INTRODUCCIÓN

PASCUA JUVENIL

“Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto, hasta que descanse en Ti”. Esta es una conocida afirmación que San Agustín escribe al inicio del libro de las Confesiones. Hoy en día no es difícil constatar esta realidad, los jóvenes estamos inquietos, no sólo porque el ambiente nos ofrece un sin fin de “opciones” de vida, sino porque el problema de cuál sea la verdadera opción se pone de frente a nosotros como la necesidad más apremiante, aquello que no podemos dejar pasar de largo. Sabemos que el joven se encuentra en la etapa vital donde busca responder a las preguntas existenciales ¿quién soy?, ¿de dónde vengo y a dónde voy?, ¿cuál es el sentido mi vida?, ¿cómo vivir la existencia en plenitud? La juventud es un camino abierto ante la vida donde el joven se siente en la necesidad y en la urgencia de optar para definirse, de darle sentido a su vida. 

Los jóvenes estamos llamados por Dios a un proyecto grande: a estar con Él, a ser sus amigos, a ser sus centinelas, a ser la esperanza del hoy y del mañana. El Santo Padre Benedicto XVI nos lo expresa así: “debemos recordarles –a los jóvenes -  que su vocación consiste en ser amigos de Cristo, sus discípulos, centinelas de la mañana, como solía decir mi predecesor Juan Pablo II. Los jóvenes no tienen miedo del sacrificio, sino de una vida sin sentido”. Y va más allá todavía cuando añade: “los jóvenes son sensibles a la llamada de Cristo que les invita a seguirle. Pueden responder a esa llamada como sacerdotes, como consagrados y consagradas, o como padres y madres de familia, dedicados totalmente a servir a sus hermanos con todo su tiempo y capacidad de entrega, con su vida entera”.
 Esta certeza es lo que ha motivado la temática de este subsidio, los jóvenes estamos llamados a algo grande, y esta llamada se hace concreta en la vocación que Dios ha pensado para cada uno, en los diferentes estados de vida. 

El misterio pascual de Jesús no es ajeno a nuestra vida, a nuestra búsqueda, a nuestro sufrimiento. Por esto, en estos días que la Iglesia Universal celebra la Pascua del Señor, nosotros les invitamos a seguir de cerca los pasos que Jesús ha seguido para vivir su propio proyecto de vida, el proyecto que el Padre desde siempre ha pensado para Él, para su hijo muy amado. Ésta es nuestra alegría, porque es nuestra mayor certeza: Jesús camina con nosotros. Joven, éste es el gran anuncio: no estás solo. Jesús camina junto a ti. Él, por primero, ha recorrido el camino de la vida, de la entrega, de la muerte y de la resurrección y con esto nos ha abierto la posibilidad de vivir también nosotros siguiendo su ejemplo, aceptando el proyecto que Dios ha pensado para nosotros y haciéndolo concreto a través de la vivencia de la propia vocación y de la entrega hasta el final, hasta el extremo.


Es verdad que nuestra etapa es una etapa llena de conflictos, de dudas y de inseguridades, pero todo esto surge porque descubrimos en nuestro interior un gran deseo de Dios, un gran deseo de amor, un gran deseo de entrega. El mismo Papa, Benedicto XVI lo ha percibido y por eso señala que “los jóvenes afrontan la vida como un descubrimiento continuo, sin dejarse llevar por las modas o las mentalidades en boga, sino procediendo con una profunda curiosidad sobre el sentido de la vida y sobre el misterio de Dios, Padre creador, y de Dios Hijo, nuestro redentor dentro de la familia humana”. 

La Pascua es un momento privilegiado de encuentro con Jesús-Amor, contemplando a Jesús podemos contemplarnos a nosotros mismos, sin temores, sin complejos, sin incertidumbre. Sabernos y sentirnos amados y acompañados por Jesús nos llevará sin duda a entregar nuestra propia vida como respuesta al maravilloso amor que experimentamos. Por esto, podemos concluir junto con Benedicto XVI que los jóvenes no sólo buscan y reconocen en su vida el llamado de Dios y responden a él, sino que además “deben comprometerse también en una continua renovación del mundo a la luz de Dios. Más aún, deben oponerse a los fáciles espejismos de la felicidad inmediata y de los paraísos engañosos de la droga, del placer, del alcohol, así como a todo tipo de violencia”. 

Nuestro deseo es que este subsidio ilumine y facilite este encuentro personal con Jesucristo, a través de la vivencia del misterio Pascual y que el caminar con Cristo estos días, sea el inicio de tu propio camino, haciendo realidad tu propio proyecto de vida, en Cristo, según el deseo del Padre y con la asistencia misericordiosa y fiel del Espíritu Santo. 

EL OBJETIVO GENERAL:

Que el joven construya su proyecto de vida a la luz de la misión que Dios le confía, animados por la celebración y la vivencia del Misterio Pascual.

LEMA: ¡Cristo Vive! ¡Decídete y acepta tu misión!

LA TEMÁTICA: 

0. DÍA DE LA JUVENTUD DIOCESANA. Encuentro de jóvenes con nuestro Pastor, puede ser con el PARROCO, OBISPO, COORDINADOR DE PASTORAL JUVENIL.. EL QUE USTEDES  VEAN AHÍ…
1. DIOS TIENE UN PROYECTO (MISIÓN) PARA TI.

Descubrir la misión de Dios. Tu vida tiene sentido. Vocación a la existencia, a la fe, a la santidad. Jueves Santo.






Página x
2. EL PROYECTO DE DIOS EN MI VIDA.

Construir nuestro  proyecto de vida (VOCACIÓN). Estados de vida: Consagrada, matrimonial, célibe (soltería); donde vivir la santidad. Jueves Santo.
Página x
3. VIVIR MI PROYECTO DE VIDA CONTEMPLANDO A CRISTO EN LA CRUZ.

Animados por el Misterio Pascual, mediante la contemplación de Cristo construiremos nuestro proyecto de vida. Características y exigencias del llamado. Viernes Santo.
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4. EN CRISTO VIVO, CONSTRUYO MI VIDA.

Responder con generosidad a este llamado concretizando mi proyecto de vida. Sábado Santo.
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La METODOLOGÍA que seguiremos tiene los siguientes momentos: 

· Objetivo. Expresa en pocas palabras el punto al que se pretende llegar, lo que se pretende alcanzar a través del tema que está por impartirse.
· Oración inicial. Con ésta se busca un breve espacio para interiorizar con Dios y pedir su luz para que nos ilumine durante el tema. Se realiza solo al inicio de las actividades del día.

· Motivación. Lo que se busca en este momento es despertar el interés, sensibilizar a los que escuchan, introducirlos en el tema que se va a reflexionar. 

· Sentido del día. Es una breve explicación de lo que celebramos cada uno de los días de la Pascua. Tenerlo muy presente para que se viva la Pascua más plenamente. Subsidio: Organizando la Pascua Juvenil.

· Iluminación. Éste es el momento más importante del tema. Se trata de reflexionar y escuchar la voz de Dios que se manifiesta en su Palabra y en el Magisterio de la Iglesia. Es el momento en el que la inteligencia y el corazón de los jóvenes descubren la propuesta de Dios para sus vidas y lo que ésta implica para en su proyecto de vida.

· Construyendo nuestro proyecto de vida. 
Para eso se entregará a cada joven un cuadernillo: “Mi proyecto de vida”. Consiste en que cada joven vaya poniendo por escrito lo que se solicita en las dinámicas que sugerimos en cada uno de los temas. Paso a paso los jóvenes, a la luz del Misterio Pascual, irán elaborando su plan de vida a manera de diario. Prever que todos lo tengan y señalar la importancia y seriedad que se requiere. Tener muy en cuenta estos momentos y dedicar el tiempo necesario.

Les mencionamos OTRAS CONSIDERACIONES que deben tenerse en cuenta para la celebración de la Pascua juvenil:

· Es muy importante fomentar un ambiente de recogimiento espiritual dentro de la Pascua.

· El silencio y la reflexión personal son actitudes fundamentales para escuchar a Dios y responder a su Palabra con todo nuestro ser. No entretenerse en lo que pueda dispersar, sino dedicar todo lo necesario a la interiorización personal y a la vivencia gozosa de los misterios que celebraremos.

· Hacer equipo con los responsables de la liturgia parroquial, con el sacerdote que los acompañará o con algunas religiosas, para el momento de las celebraciones.

· Es necesario que todos los integrantes del equipo organizador conozcan bien la propuesta de los temas. Que lean toda la iluminación para que tengan un mejor conocimiento de lo que expresa el Magisterio de la Iglesia. 

· Busquen hacer el momento de la exposición del tema un momento de aprendizaje, eviten la improvisación y el leer la reflexión. Estudien los temas.

· Organicen con tiempo todos los recursos técnicos y recursos materiales que se necesitarán.

· No olvidar que lo más importante de la Pascua Juvenil son las celebraciones litúrgicas ya que así nos unimos a toda la Iglesia Universal y son el medio privilegiado donde Dios Padre por Jesucristo en el Espíritu Santo nos salva y redime. Cada celebración es la  actuación en el aquí y ahora del misterio que celebramos.

· No añadir, inventar o modificar lo que nos señala la Iglesia, en la Liturgia para las celebraciones de cada Día Santo. Darle solemnidad, decoro y devoción a cada uno de los ritos y signos de las celebraciones.

· En lo posible vivir las celebraciones litúrgicas juntamente con toda la comunidad parroquial, en coordinación con el Equipo de Liturgia. Se puede solicitar la participación de los jóvenes dentro de las celebraciones: lecturas, ofrendas, monitor, etc.

· Prever los tiempos y los modos para que todos, también los organizadores, nos acerquemos al Sacramento de la Reconciliación y así participemos más plenamente en las celebraciones de estos días santos.

Los invitamos a hacer que esta Pascua Juvenil sea un espacio privilegiado de encuentro, celebración y vivencia del Misterio Redentor alcanzado por Jesucristo, y lleve a todos a renovar nuestra opción en el seguimiento a Jesús y participar de la Vida Nueva que nos lanza a proyectar nuestra vida según el Plan amoroso del Padre.

Que la gracia de Cristo Vivo continúe actuando en sus corazones y los impulse siempre con renovado ardor en la evangelización de la juventud.

PASTORAL JUVENIL 
DISCIPULOS Y MISIONEROS DE JESUCRISTO, PARA QUE EN EL TENGAMOS VIDA, VIDA DE VERDAD.
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JUEVES SANTO

tema 1

Dios tiene un proyecto (misiÓn) para ti
OBJETIVO: Que el joven descubra la misión de Dios en su vida, a través de la reflexión sobre la llamada, que el mismo Dios le hace, a la existencia y a la santidad, para que responda con generosidad y lo integre a su proyecto de vida.
ORACIÓN:

· Se colocará en un lugar visible una lámina de cartulina del color que prefieran, y al centro, en letras grandes, escribir la frase: “Jesús mío, deseo ser tu amigo”  Te ofrezco estos días de reflexión y celebración por…
· Cada uno de los asistentes pasará a escribir con marcador grueso sobre la cartulina por quién desea ofrecer estos días de reflexión, celebración y vivencia de la Pascua Juvenil.

· Enseguida, presentar a los jóvenes un “colage” muy visible (recortes de revistas, dibujos, imágenes en power point, etc.) sobre: un día en la de vida de quienes tienen alguna profesión: doctor, ingeniero, mecánico, padres de familia, comerciante, secretaria, estilista, sacerdote, religiosa, maestro, albañil, político, etc.  

· Una vez presentado, invitar a los jóvenes a analizar lo que se manifiesta en el “colage” en base a las siguientes preguntas: ¿Qué observan en el “colage”? ¿Con cuál te identificas más? ¿Qué motiva a las personas a elegir determinada profesión o estado de vida? ¿Dios tiene algo que ver en la decisión de qué hacer en la vida? ¿Tienes muy claro lo que quieres ser en tu vida?

· Dejar unos momentos de reflexión en silencio.

Guía: Alabamos a Dios por el don maravilloso de la vida y por quienes la honran, la defienden, la promueven y la dignifican al ponerla al servicio de todos sus hermanos. ¡Qué dicha el ser portadores de tan gran regalo!. Se nos ha confiado este inmenso tesoro: la vida. Le toca a cada uno de nosotros aprovecharla, admirarla, gozarla, cuidarla… porque, como muy bien escribió la Beata Madre Teresa de Calcuta.

La vida es…

La vida es una oportunidad, aprovéchala

La vida es belleza, admírala

La vida es beatitud, saboréala

La vida es un sueño, hazlo realidad

La vida es un reto, afróntalo

La vida es un deber, cúmplelo

La vida es un juego, juégalo

La vida es preciosa, cuídala

La vida es riqueza, consérvala

La vida es amor, gózala

La vida es un misterio, devélalo

La vida es promesa, cúmplela

La vida es tristeza, supérala

La vida es un himno, cántalo

La vida es un combate, acéptalo

La vida es una tragedia, domínala

La vida es una aventura, disfrútala
La vida es felicidad, merécela

La vida es la vida, defiéndela

Gracias, Señor, por la vida. Gracias porque nos la has regalado y por todo lo que nos rodea, pues lo has puesto para que nos ayude a plenificarnos cada día más. Confiados en ti esperamos que guiados por tu Espíritu Santo, podamos elegir el camino correcto para hacer tu voluntad ¡Oh Padre Eterno! Cantemos juntos la oración que Jesús nos enseñó.

· Se canta el PADRE NUESTRO.

MOTIVACIÓN:

El peligro más grande que podría temer la humanidad no es una catástrofe que venga desde fuera, ni el hambre ni una epidemia planetaria; es en cambio esa enfermedad espiritual, la más terrible porque es la más humana de las plagas. ¿Saben cuál es? Es la pérdida del gusto por la vida. El oscurecimiento del sentido de la vida. Es la pregunta, tan frecuente, que manifiesta un profundo dolor existencial: ¿para qué vivir?

Cuadernillo: “Mi proyecto de Vida”

· Motivar a los jóvenes sobre la importancia, necesidad y seriedad de elaborar su proyecto de vida. 

· Entregar a cada uno el folleto “Mi proyecto de vida” que será como un diario de la vivencia de estos Días Santos en que, paso a paso, cada joven irá descubriendo el plan de Dios para su vida. 

· Modo de uso:

· Es un cuadernillo muy personal, lo que requiere honestidad al escribir y respeto para no leer el de los demás.

· Únicamente se ha de responder a lo que el animador vaya indicando.

· No perderlo y no es transferible.

Descubrir el sentido de la vida: Realizar la siguiente dinámica de sensibilización: “La barca”. Con el objetivo de que los jóvenes manifiesten sus razones o motivos por los cuales seguir viviendo.
La barca

· Formar equipos de cinco personas.

· El animador narra lo siguiente: “imagínense que ustedes (los equipos) se encuentran en una isla desierta; están alejados de toda civilización y de toda ruta de navegación. Con el paso de los días, los recursos para sobrevivir se están acabando angustiosamente. Además está a punto de hacer erupción un volcán que acabará con toda la isla. Sin embargo, han podido construir una pequeña barca, en la cual solamente cabe una persona. Quien se suba en ella, con viento favorable, logrará salvarse. Los que se queden en la isla, morirán sin remedio. ¿Quién ocupará la barca?

· Cada participante explica a los miembros de su equipo los motivos que tiene para vivir y por lo tanto, para que le dejen el único lugar de la barca y sobrevivir.

· Un secretario (a) escribe los comentarios de todos los del equipo. Mismos que se compartirán en pleno.

· Al finalizar se reúnen todos en plenario. El secretario (a) compartirá los motivos que ellos tienen para seguir viviendo.

· El animador termina la dinámica haciendo un breve comentario sobre las constantes que resultaron en los testimonios que dieron los sobrevivientes.

Descubrir el milagro de la vida en mí: 
· Al término de la dinámica anterior, se entrega a cada joven una copia del documento: “Tú eres el milagro más grande del mundo”. Ha de ser leída personalmente. Después de algunos minutos compartan lo que más les llamó la atención con el compañero de al lado. En el “cuadernillo”, página x
TÚ ERES EL MILAGRO MÁS GRANDE DEL MUNDO

Puedes ver: en tus ojos tienes cien millones de receptores que te permiten gozar de la belleza de un paisaje, de las maravillas de un campo florecido, de la bondad del rostro de un niño, de la delicia de una buena lectura, etc.

Puedes oír: en cada uno de tus oídos hay 24,000 filamentos que vibran con el susurrar del viento, con la armonía de una música o el pronunciar de un nombre amado.

Puedes hablar: ningún otro de los seres vivos puede hacerlo. Con tus palabras puedes calmar al enojado, animar al abatido, estimular al cobarde, premiar al valeroso, alegrar al triste, agradecer los beneficios, pero sobre todo alabar y dar gloria a Dios.

Te puedes mover: no eres el árbol atado a unos metros de tierra. 500 músculos, 200 huesos y 7000 nervios te permiten pasear, correr, trabajar. ¿Cuánto daría un paralítico por tener la agilidad que tú tienes? Un hombre desagradecido decía: Dios no me ha regalado nada, y un amigo suyo le dijo: “¿Permitirías por dos millones de pesos que te cortaran ambas piernas? ¿Darías tu brazo por un millón?” - ¡No! – “Entonces no digas que Dios nada te ha regalado”. 

Amas y eres amado: acaso al llegar a tu casa ¿tienes que irte solitario a fabricar tú mismo tus alimentos? Tienes personas que te aman, que te estiman y te ayudan. Anota este gran don ¡Agradésele a Dios!

Tienes un buen corazón: latiendo hora tras hora, de día y de noche, 36 millones de latidos al año. Despierto o dormido, impulsando la sangre a través de más de 100 kilómetros de arterias y venas. Pasan más de 2 millones de litros de sangre por tu cuerpo cada año. Anota este don.

Respiras y respiran bien: en tus pulmones 600 millones de alvéolos se encargan de librar a tu cuerpo de cualquier desperdicio dañoso que el aire traiga.

Tienes buena sangre: en tus cuatro litros de sangre existen 22 millones de moléculas, y dentro de cada molécula hay un átomo que oscila más de 2 millones de veces por segundo. Cada segundo mueren 2 millones de tus células sanguíneas para ser reemplazadas por 2 millones más, es una resurrección que ha continuado desde el día de tu nacimiento. Anota este don y no lo olvides.

Tu cerebro es una maravilla: es la estructura más perfecta del universo. Dentro de sus mil gramos de peso, hay 13,000 millones de células nerviosas (casi veces más que toda la gente del mundo que suma 7,000 millones). Estas células te ayudan a archivar y recordar cada sonido, cada color, cada acción realizada o presenciada. Todos los sucesos de tu vida se encuentran allí esperando a que los recuerdes. Y para ayudar a tu cerebro a gobernar bien tu cuerpo, ha colocado allí el buen Dios, 4 millones de estructuras sensibles al dolor; 500,000 detectores para el tacto; 200,000 detectores para la temperatura. Ninguna maravilla del mundo está tan perfectamente protegida como lo estás tú por medio de tu cerebro, tus pulmones, tu sangre, tus nervios, tus ojos y tus oídos.

Tienes salud: no digas que eres pobre. ¿Qué millonario, ciego, sordo o cojo, no daría sus millones por tener la salud que tienes tú? ¿Qué enfermo mental no daría sus tesoros con tal de poseer la salud mental de que tú estas gozando? ¡Anota tus dones! Cuenta las cualidades que tienes y entonces te darás cuenta de que TÚ ERES EL MILAGRO MÁS GRANDE DEL MUNDO. ¿No la habías pensado? 

ILUMINACION:

Dios te llama a la existencia

La creación de los cielos, la tierra y todos los seres vivos preparan la creación del hombre, que es, por así decir, la obra maestra de Dios, y el único puede reflejar de modo más perfecto algo de su esplendor y entrar en plena comunión con Él.

Es Dios mismo quien lo atestigua cuando al término de la creación toma la gran decisión: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen, según nuestra semejanza” (Gén 1,26), y sopla sobre él su aliento de vida (Gén 2,7). Dios crea al hombre como corona de toda la creación a su imagen y semejanza, es decir, con inteligencia, libertad, responsabilidad, voluntad y capacidad de amar. ¿Para qué creó Dios al hombre? Es el llamado a la vida, a la existencia; llamado a conocer, amar, servir, alabar y dar gloria a Dios su Creador, además le bendice, le encomienda que cuide y administre todo lo creado para el bien de todos. 

El hombre es la “única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí misma” (GS 24). Lleno de admiración, el salmista llega a exclamar: “¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? ¿El ser humano para darle poder? Apenas inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad” (Sal 8, 5-7).

La vida del hombre es, para el hombre mismo, de un valor inestimable. ¿Qué hay más nuestro que nuestra vida? Y sin embargo nos ha sido dada. No se puede sino aceptarla, consentir con ella. Puesto que el hombre ha sido creado a imagen de Dios, la vida es un don que no tiene precio. La vida es el regalo más bello y extraordinario que todo ser humano recibe, es algo que no se puede comprar, pues la vida se nos da, se recibe y se respeta hasta el último momento. 

La vida es en nosotros la manifestación más clara y concreta del amor que Dios nos tiene porque Él nos ama, nos ha llamado personalmente por nuestro nombre a la existencia: “no temas, te he llamado por tu nombre, tú eres mío. Eres precioso a mis ojos, eres estimado y Yo te amo. No temas que yo estoy contigo” (Is 43, 1-5). Nos ha dado la vida porque quiere llevarnos a la realización plena de su plan divino y saciar los anhelos más profundos de nuestro corazón.

Dios invita, llama, al ser humano a realizarse plenamente y promete un camino, una ruta que lo llevará a participar de la misma vida de Dios: su Hijo Jesucristo que no ha venido a condenar, sino para que vivamos por Él (1 Jn 4,8-9). Sólo en Dios el hombre encuentra su razón de ser, de vivir, de existir: “Dios invisible por la abundancia de su amor, habla a los hombres como amigos y trata con ellos a fin de invitarlos y recibirlos en su compañía… por mediación de Cristo, la Palabra hecha carne y en el Espíritu Santo, los hombres pueden llegar al Padre y participar de su naturaleza divina” (DV 2). 

Y por ello reviste un carácter sagrado. Por tanto toda vida humana ha de ser respetada, promovida, alentada a realizar el plan salvífico de quien la ha Creado, dígase de  la propia como la de cualquier persona, sin importar su edad, sexo, raza, situación social o económica, sus cualidades o discapacidades.

¿Pero qué sentido tendría la vida sin descubrir, conocer y realizar el Plan de Dios, sin  estar en comunión con Él que nos la da y nos la sostiene? 

La vida terrena es muy valiosa, pero no es un absoluto, no lo es todo. La vida es aún más preciosa por la vida nueva alcanzada por Cristo, que nos llama a la Vida eterna que ennoblece la vida terrena. ¿Qué sentido tendría la vida sin la certeza de la existencia de una vida perfecta y plena en Cristo Jesús?
· En un ambiente de silencio reflexivo, cada joven, responderá a la ficha: “Tiempo de vida”. Esta sencilla dinámica pretende ayudar al joven a que tome conciencia de la llamada que Dios le hace para tomar lo más serio posible la propia vida. Y para eso, ahora es el tiempo más favorable, es preciso no pensarlo más. Ahora es tiempo. 
TIEMPO DE VIDA
Imagínate que tu vida comprende toda ella 12 horas. Intenta responder a esta pregunta: ¿Qué hora es ahora mismo en tu vida?
Piensa unos minutos antes de responder a lo siguiente y de ponerle “hora” al reloj de tu vida. Describe, en pocas frases, qué significa para ti este momento, cómo se presenta tu vida desde esta perspectiva…

Es demasiado tarde para…

________________________________________________________________________
Es aún demasiado pronto para…

________________________________________________________________________

Es el momento justo para… 

________________________________________________________________________
Necesito tiempo para…

_______________________________________________________________________
A las ____ “horas” espero que…

_______________________________________________________________________

El reloj de mi vida marca las: ______ Esto significa que…

_______________________________________________________________________
Dios te llama a la santidad

La santidad es algo propio de Dios. Sólo Él es Santo. 

Como Dios nos ha creado a su imagen y semejanza, también nos ha hecho partícipes de su santidad. Ha querido asociar a la humanidad a la comunión de vida con Él. Ha querido, por medio de Cristo, introducir a los hombres en el misterio de su amor. Por eso, todos estamos llamados a ser santos; es lo primero y lo más importante que Dios nos pide. Jesús nos lo ha dicho: “Ustedes sean perfectos, como su Padre Celestial es perfecto” (Mt 5,48). Ser santos es nuestra primera y principal vocación. Dios nos llama a la santidad desde toda la eternidad. Para ello nos envió a su Hijo y nos comunicó el don del Espíritu Santo. Jesús nos ha señalado el camino de la salvación y el Espíritu Santo nos permite entenderlo y vivirlo.

Por el Bautismo todos somos llamados a la santidad. Todo hombre, toda mujer, todo niño, todo joven de toda época, en todo estado de vida, condición, grado de talento y profesión, está llamado a la santidad. Tú estás llamado a la santidad. "Sed santos en toda vuestra conducta como dice la Escritura: Seréis santos, porque santo soy Yo" (1 Pe 1,15). Precisamente, en eso consiste ser santo: parecernos a Dios. Todos, sin excepción, estamos llamados a la santidad, cualquiera que fuere nuestra condición.

La santidad es la presencia de Dios en la vida del creyente, reinando en su corazón, invitándolo a realizar una separación de todo aquello que lo aparta del plan que Dios tiene designado para El. 

Pero no podemos ser santos por nosotros mismos, sino con la ayuda de Dios. Nuestra respuesta es determinante para que Dios pueda actuar en nuestro interior, pero toda ella sin la fuerza santificadora del Espíritu, sería infructuosa. Para poder iniciar el camino de la santidad debemos amar a Dios sobre todo. Jesús dijo:”Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y el primer mandamiento” (Mt 22, 37-38). Disponer el corazón que nos hace humildes y pequeños en los brazos del Padre, para aceptar la misión que Él nos encomienda. Aspirar a la santidad es vivir humildemente para Dios.

Jesús es el camino, la verdad, la vida para que el hombre, siguiéndolo, amándolo e imitándolo pueda realizar la voluntad de Dios: ser santos. “El divino Maestro y Modelo de toda perfección, el Señor Jesús, predicó a todos y cada uno de sus discípulos, cualquiera que fuese su condición, la santidad de vida, de la que Él es iniciador y consumador: Sed, pues, perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto (Mt 5, 48). Quedan, pues, invitados y aún obligados todos los fieles cristianos a buscar insistentemente la santidad y la perfección dentro de su estado de vida” (LG 40.42).

La santidad es obra e invitación de Jesús, pero Él no se impone. Requiere la respuesta libre del hombre. Quien ama a Dios desea responderle con todo el corazón, se esfuerza y persevera con la ayuda de la gracia para vencer el pecado. 

Jesús nos dejó fuentes constantes de la santidad como lo son su amor, su gracia, su palabra, su espíritu, su pasión, muerte y resurrección y quizás la fuente más palpable de todas: su cuerpo y su sangre, en el vino y el pan.  "Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él" (Jn 6,55). Es importante y necesario que nos mantengamos en profunda comunión con Él, a través de la oración, el silencio, la escucha de su palabra, la vida comunitaria, la entrega generosa al servicio de los hermanos…

Joven, la santidad es para ti. No es para personas especialmente elegidas o con cualidades únicas y especiales. La santidad es para la gente común y corriente que realiza con gozo la voluntad de Dios, en fe y en verdad. En definitiva “ser santo es hacer lo ordinario de modo extraordinario”, se trata de vivir cada momento, cada encuentro, cada acción, cada tarea por muy pequeña e insignificante que parezca con una actitud nueva, desde la voluntad de Dios, con la confianza plena en que contamos siempre con la fuerza del Espíritu Santo que habita en nosotros (Rom 8,9). Estamos llamados a ser santos en todo momento y en todo lugar. "Por tanto, ya comáis, ya bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios" (1 Cor 10,31).

Sabremos que avanzamos hacia la santidad en la práctica seria de todas las virtudes cristianas, que son expresión del amor que procede de Dios, tales como la misericordia, la bondad, la humildad, la paciencia, la mansedumbre, la alegría. En la medida en que logremos crecer en la práctica del amor con todas las exigencias, sabremos que caminamos hacia la santidad.

Los caminos de la santidad son múltiples y adecuados a la edad de cada uno, el estado de vida, la profesión, el momento presente,  la situación concreta… y todos siendo llamados a tan alta vocación, hemos de responder con todo nuestro ser, sin que ningún aspecto de nuestra vida quede excluido.

Jóvenes, la santidad es un don y una tarea: agradezcan la vocación que Dios les hace a vivir en comunión con Él, pero también dispongan el corazón y todo lo que son para responder con generosidad: la santidad no admite medias tintas, no se detengan a la mitad de la cuesta; sean valientes, auténticos, profetas de obras y palabras, siempre dispuestos a vivir plenamente su juventud como Dios quiere.

Dinámica de profundización:

¿Qué admiramos de los Santos?

· Formar equipos  de cinco personas.  

· Entregar una cartulina con la frase: “Ser Santo es…” y un marcador grueso.

· Se compartirá en base a las siguientes preguntas, y sólo la respuesta a la segunda pregunta será escrita en la cartulina:
1. ¿Cuál es el Santo que más conocen o se identifican más?

2. ¿Cuáles son sus virtudes más sobresalientes?

3. ¿Cuáles son los obstáculos que los jóvenes encuentran para ser santos?

4. ¿Con qué medios contamos para ser santos?

· No habrá plenario. Las cartulinas pueden ser colocadas, a la vista de todos, en el lugar de reunión.

De nuevo en pleno:

Existen varias acciones concretas mediante las cuales es posible alcanzar la santidad o por lo menos, iniciar el proceso para vivir una vida en santidad. Te proponemos las siguientes:

· Elige a Dios por encima de TI. Elige a Dios por encima de TODO

· Recibe los sacramentos con frecuencia.

· Visita a Jesús frecuentemente en el Santísimo Sacramento.

· Busca un Director Espiritual que acompañe tu caminar.
Conclusión de este primer tema:

Infinidad de veces hemos escuchado que “nadie ama lo que no conoce”. Del mismo modo, si no amamos la vida y no conocemos el proyecto que Dios tiene para nosotros, que es la santidad podríamos decir “nadie puede seguir un modelo de vida que no conoce y mucho menos ponerlo en práctica”. En estos días de la Pascua Juvenil contemplaremos a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida quien a través de sus palabras, actitudes, vida y, sobre todo, con su Pasión, Muerte y Resurrección nos indica y nos alcanza el camino para responder a tan sublime vocación que Dios nos hace: UNA VIDA DE SANTIDAD.
TEMA 2
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EL PROYECTO DE DIOS EN MI VIDA

OBJETIVO:

Que el joven reflexione sobre la vocación específica a la que Dios lo llama para que construya su proyecto de vida y busque la santidad, contemplando a Jesucristo, que no vino a ser servido, sino a dar la vida por todos.

 MOTIVACIÓN:
La vocación y misión de Moisés (Ex 3,1-22).

· Dar a conocer la vocación y misión de Moisés.
· Mediante la escenificación de este pasaje bíblico. Prepararla muy bien.

· Presentar en video (fragmento de la película: “Los diez mandamientos”). 

· Al término, entablar un diálogo con los jóvenes sobre sus impresiones al respecto. Resaltando los elementos de toda vocación: llamada de Dios, respuesta del hombre, para una misión.

“Moisés pastoreaba el rebaño de Jetró, su suegro, sacerdote de Madián. Guió el rebaño lejos por el desierto, y llego al Oreb, la montaña de Dios, y ahí se le manifestó el ángel del Señor, bajo la apariencia de una llama que ardía en medio de una zarza. Al fijarse, vio que la zarza estaba ardiendo pero no se consumía.

Entonces Moisés se dijo:

-Voy a acercarme para contemplar esta maravillosa visión, y ver por qué no se consume la zarza.

Cuando el Señor vió que se acercaba para mirar, lo llamó desde la zarza:

-¡Moisés! ¡Moisés!

Él respondió:

-Aquí estoy.

Dios le dijo:

-No te acerques; quítate las sandalias, porque el lugar que pisas es sagrado.

Y añadió:

-Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.

Moisés se cubrió el rostro, porque temía mirar a Dios.

El Señor siguió diciendo:

-¡He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído el clamor que le arrancan sus opresores y conozco sus angustias! Voy a bajar para librarlo del poder de los egipcios. Lo sacaré de este país y lo llevaré a una tierra nueva y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel, a la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, pereceos, jeveos y jebuseos. Ve, pues; yo te envío al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas.

Moisés preguntó al Señor:

-¿Quién soy yo para ir al faraón y sacar de Egipto a los israelitas? 

Dios le respondió:

-Yo estaré contigo, y ésta será la señal de que Yo te he enviado: cuando hayas sacado al pueblo de Egipto, me darán culto en esta montaña.

Moisés insistió:

-Bien, yo me presentaré a los israelitas y les diré: El Dios de sus antepasados me envía a ustedes. Y si ellos me preguntan cuál es su nombre, ¿Qué les responderé?

Dios contestó a Moisés:

-Yo soy el que soy. Explícaselo así a los israelitas. Yo Soy me envía a ustedes.

Y añadió:

-Así dirás a los israelitas: El Señor, el Dios de sus antepasados, el Dios de Abrahán; el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, me envía a ustedes. Este es mi nombre para siempre, así me recordarán de generación en generación. Anda, reúne a los ancianos de Israel y diles: El Señor; el Dios de sus antepasados; el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, se me ha aparecido y me ha dicho: He visto conmovido cómo los tratan los egipcios y he decidido sacarlos de la opresión de Egipto para llevarlos a la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, pereceos, jeveos y jebuseos; tierra que mana leche y miel”.
ILUMINACIÓN:

MI VOCACIÓN

· Nexo: Dios nos ha llamado a la vida y a una vida de santidad. El modo concreto como se responde en lo cotidiano, a dicha llamada, es a través de una “vocación específica”, denominada también “estado de vida”, porque envuelve a toda la persona y para toda la vida. Dios es quien llama y es el hombre quien ha de responder. Las vocaciones específicas o estados de vida son: vida conyugal (matrimonio), vida consagrada (como sacerdote, como religioso o religiosa), vida célibe (soltería). Antes de reflexionar en lo que significan e implican cada una de estas vocaciones, es conveniente aclarar algunas características específicas de toda vocación o estado de vida.
Toda vocación es un don de Dios


Es el Señor quien llama, no es uno quien escoge la vocación que él desea. Esto puede parecer para la sensibilidad actual, según cómo se presente, una manipulación por parte de Dios. Y no es así. No es que Dios nos convierta en “títeres” suyos. Sino porque te quiere y te valora, te confía y te llama a una determinada vocación. 


De ahí la necesidad de ponerse a la escucha de la voz de Dios con todo lo que esto supone. De acertar con esa elección dependerá en gran parte la propia felicidad y la felicidad de muchas personas. Señor, ¿qué quieres que haga? (Lc, 4,18-21).

Como llamó a otros, Dios te llama ahora

La respuesta a la vocación personal no está exenta de riesgos: del riesgo de no saber qué camino elegir, de no acertar, de equivocarse, etc. Ello quiere decir que las personas, cuando piensan en el modo de orientar su futuro, necesitan contar con “referencias” indicaciones que orienten y estimulen el ejercicio de su libre elección (respuesta) al llamado que Dios le ha hecho.

En la Biblia encontramos llamadas que, podríamos decir, son modelos o paradigmas de otras muchas vocaciones. Bástenos citar el ejemplo de Moisés a quien Dios llama incluso directamente; y lo llama en contra de sus íntimos deseos (Ex 3, 9-10). Pero generalmente Dios llama a través de múltiples mediaciones. Ellas despiertan, concretizan y sitúan la vocación. Son muchos los ejemplos que de esto nos ofrece la Palabra de Dios: a Josué lo llama Yahvé a través de Moisés (Num 27, 18), a David a través de Samuel (1 Sam 16, 11-13), a Eliseo a través de Elías (1 Re 19, 15-16). En el Nuevo Testamento las llamadas parten de Jesús. Cuando éste desaparece visiblemente de los suyos, es la comunidad (Hech 1, 15-26), un grupo de "profetas y maestros" (Hech 13, 1-3), o alguno de los apóstoles (Hech 16, 3). Los elementos más comunes de esta mediación suelen ser de dos tipos: internos (sensibilidad ante determinados valores) o externos (sensibilidad ante determinadas circunstancias apremiantes que invitan a comprometer la propia vida). Pero esta llamada de Dios es siempre gratuita.

Tú también estás llamado a una vocación


Al oír hablar de vocación muchas personas, incluso muchos católicos, piensan enseguida en sacerdotes y monjas. ¡Esas personas sí que tienen vocación! El resto forma parte de la “tropa”.


Las cosas, gracias a Dios, han cambiado. La vocación es el sueño de amor que Dios tiene en el corazón para cada uno. Dios nos llama a todos. Cristo nos invita a todos a vivir con radicalidad su seguimiento. El Espíritu Santo se derrama con abundancia en todo corazón disponible y espera una respuesta generosa. Todos podemos y debemos ser instrumentos y signos del amor de Dios al mundo. Eso sí, cada uno en aquel lugar, a partir de aquel estado de vida específico, desde aquel carisma vocacional, para aquella misión concreta, con aquella singularidad y originalidad que supone cada camino vocacional.

Todo cristiano, por el mismo hecho de su Bautismo, está llamado a seguir a Cristo por medio de una vida de santidad y fidelidad evangélica, y está invitado a servir a Dios en sus hermanos, dentro de la comunidad eclesial y civil, de acuerdo a su propio estado de vida, de su propia condición y de su propia vocación. Las distintas vocaciones dentro de la comunidad de los creyentes, han de desarrollarse con sentido de relación y de complementariedad, ya que todos estamos llamados a construir el único Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia (1 Cor 12, 12ss). Por consiguiente ninguna vocación es “mejor que otra”, sino que todas son mejores porque son hechas por el mismo Dios para la santificación de todos y la edificación de la Iglesia.

La vocación específica no se reduce al servicio que realiza

Ante todo conviene no confundir trabajos concretos o profesiones con la vocación a un estado de vida. La profesión u oficios son experiencias muy valiosas que ayudan en el descubrimiento vocacional. Pero por vocación específica o estado de vida entendemos otra cosa.

La vocación es una llamada personal y personalizante: de toda la persona y para toda la vida, que llega al núcleo íntimo, al corazón de cada uno de los convocados. 

Una vocación específica se define más por lo que es, que por el servicio que hace. Así mismo el cómo, por qué y por quién se es.

La vocación a un estado especifico de vida, indica ya de por sí, que se trata de esa respuesta que afecta y colorea todas las dimensiones del ser persona y del ser cristiano y para siempre.

La verdadera vocación nunca nos pedirá algo que contraríe nuestro ser o que supere nuestras capacidades, y siempre está orientada a la realización según el querer de Dios, origen  y meta de toda vocación.

Todas las vocaciones específicas son esenciales para la vida de la Iglesia

En lo que significan, todas son esenciales en la vida de la Iglesia. No podemos decir que hay vocaciones mejores que otras, ni que unas sirvan más que otras, o que algunas cuesten menos que las demás. Dios tiene un proyecto de vida para ti, proyecto personal y único, que por ser tal es valioso e importante que cada uno responda y realice lo que Dios ha previsto, puesto que ahí estará el sentido pleno de la vida y su realización.

Todas las vocaciones específicas son importantes y necesarias para la vida de la Iglesia. No puede haber Iglesia sin laicos comprometidos, sin matrimonios que signifiquen el amor esponsal, sin una vida religiosa reflejo del Cristo que ama a todos, sin sacerdotes que sean para la comunidad pastores a ejemplo de Jesús, sin contemplativos que digan con sus vidas “solo Dios basta”, sin misioneros que nos recuerden la vocación misionera de la Iglesia.

Toda vocación específica es seguimiento radical de Jesús

No hay vocación cristiana específica más fácil o cómoda que otra. La entrega debe ser radical en todas, aunque de forma distinta. Quien no vive para servir, no sirve para vivir. El Evangelio es para todos una invitación a la perfección (Mt 5) como lo hemos visto anteriormente.

Es cierto que esa opción no se hace de buenas a primeras. Requiere todo un proceso para dar un “sí” total a Jesucristo. A todos nos cuesta pasar “de la esclavitud al servicio total”. Esa respuesta generosa, pedida por Jesús a todos, requiere una educación, un camino, un proceso.

El Cardenal Carlo Martini, en una carta dirigida a un joven, le aconseja estos pasos en ese largo proceso hasta una entrega total:

1. Aprender a mirar todo, acontecimientos y personas, con ojos nuevos: con los ojos del corazón, con los ojos de la fe que te ayuden a “leer” en profundidad el paso misterioso de Dios a través de la historia.

2. Acoge a los otros de forma incondicional y gratuita. Dios pasa por los otros y quiere ser amado a través de, y no a costa de, los otros.

3. Confróntate con frecuencia con la Palabra de Dios. Es como el espejo que te permite verte y reconocerte sin engaños, o como el diccionario que “traduce tu vida al lenguaje de Dios”. Esto requiere momentos de silencio y oración.

4. Participa en grupo donde se madura y crece la fe, mediante un largo proceso o catecumenado.

5. Acepta el compromiso social como un gran signo de la acción del Espíritu en el mundo de hoy. Se tiene tiempo para lo que se quiere. Dedicarlo a unas cosas, supondría renunciar a otras.

6. Hasta que llegues a comprender toda tu vida como regalo de Dios para los demás, como vocación; y Cristo sea el centro de toda tu vida.

ESTADOS DE VIDA

· Para la presentación y explicación de los diversos estados de vida, procurar hacerla de la manera más sencilla: a través de cartulinas, dibujos, recortes o diapositivas. E incluso se puede invitar a personas de la comunidad que vivan ya su estado de vida y compartan con los jóvenes su experiencia personal (a modo de panel).

Dios llama a todo hombre y a todo el hombre, toda vida es vocación: la vocación a la vida (a ser persona) y a ser cristiano (a ser santo) se puede vivir desde diferentes estados de vida o caminos vocacionales. 

· “Yo quiero formar en el MATRIMONIO una familia, y en mi familia junto con mi esposo (a) voy a compartir mi fe, voy a formar una iglesia doméstica, voy a amar con el amor de Dios porque quiero entregar mi vida a la familia que Dios me confíe”. 

· “Yo quiero servir a mis hermanos, quiero dedicarme a la enseñanza, a la investigación, al cuidado de mis padres… no pienso en el matrimonio, ni en ser religioso(a), ni en ser sacerdote. Quiero dedicar mi vida a una causa noble y transformadora. Quiero llevar una vida CELIBE”.

· “Yo quiero consagrar mi vida… quiero imitar a Cristo: casto, pobre y obediente. Servir a los enfermos, a los niños, a los jóvenes, a los más pobres… dedicar mi vida a la oración. Hacer mío un carisma y un apostolado siendo RELIGIOSO (A)”.

· “Yo quiero ser SACERDOTE, tengo el deseo de entregar mi vida a Dios y ser instrumento de su gracia para liberar a hombres y mujeres de toda esclavitud. Quiero predicar la Palabra de Dios, quiero celebrar la Eucaristía y hacer presente a Jesús en la Hostia y en la Iglesia, quiero administrar los Sacramentos, bautizar; en nombre de Cristo perdonar los pecados, auxiliar a los enfermos con la Santa Unción, bendecir los Matrimonios, dar como padre consuelo y esperanza a todos mis hermanos, formando la comunidad de hijos de Dios”.

A grandes rasgos y de manera muy elemental describimos cada uno estos estados de vida:

MATRIMONIO: Es la vocación más universal; es el llamado de Dios a ser felices a través del amor de esposos, a formar un nuevo hogar, y a colaborar con Dios en la generación de nuevas vidas.


El matrimonio no ha sido inventado por las personas; es obra de Dios. Ha sido establecido por el mismo Dios que hizo a los hombres y mujeres para vivir en comunión, para complementarse y compartir.

"La íntima comunidad de vida y amor conyugal, fundada por el Creador y provista de leyes propias, se establece sobre la alianza del matrimonio... un vínculo sagrado... no depende del arbitrio humano. El mismo Dios es el autor del matrimonio" (GS 48,1). 

Dios que ha creado al hombre por amor lo ha llamado también al amor, vocación fundamental e innata de todo ser humano. Habiéndolos creado hombre y mujer, el amor mutuo entre ellos se convierte en imagen del amor absoluto e indefectible con que Dios ama al hombre. Este amor es bueno, muy bueno, a los ojos del Creador (Gn 1,31). Y este amor que Dios bendice es destinado a ser fecundo y a realizarse en la obra común del cuidado de la creación. "Y los bendijo Dios y les dijo: sed fecundos y multiplicaos, y llenad la tierra y sometedla” (Gn 1,28).

Cristo hizo que esta unión de hombre y mujer, fuera un sacramento, es decir, que el Matrimonio entre cristianos sea un signo sagrado por medio del cual Cristo bendice a los esposos y les da ayuda eficaz para cumplir los deberes propios como el amor mutuo, la fidelidad, la procreación y educación de los hijos. Los esposos se comprometen a amarse con el mismo amor que Cristo ama a su Iglesia, y son signo del amor de Dios a la humanidad.

Vivir en matrimonio es caminar acompañado.... es no vivir en soledad. ¿Cómo siento esta opción para mí? ¿En qué descubro que Dios me llama al Matrimonio? ¿Tengo las cualidades necesarias? Si no las tengo, ¿qué puedo hacer para lograrlas?

VIDA SACERDOTAL: El sacerdote es un hombre bautizado llamado a ser “como Cristo”, una persona entregada radicalmente a Dios y al servicio a los hombres en la comunidad eclesial. Entre los discípulos que seguían a Jesús. Él eligió a doce para que estuvieran con Él y después serían los encargados de continuar su misión y les da poderes especiales (Jn 20,21; Lc 22,19.20) y sobre todo el don del Espíritu Santo (Hech 2,1-36). 

Siguiendo su mandato han de: Predicar, anunciar la fe en Cristo muerto y resucitado, enseñar, evangelizar a las gentes… Santificar, unir a los fieles con Cristo, comunicarles la fuerza del Espíritu Santo por medio de los sacramentos… Dirigir, gobernar, guiar a los fieles por el camino de Cristo, buscar a las ovejas perdidas, mantener la unidad del rebaño…

La vida sacerdotal es un llamado a servir a Dios a través de sus hermanos, es una invitación a ser testigo del amor a través de un corazón humano.... no es para el que huye del mundo, del matrimonio, de la soledad. ¿Crees que este camino es para ti? ¿Te ilusiona, quieres ser ministro de Jesucristo?
VIDA RELIGIOSA: Los religiosos y las religiosas son bautizados que han sido llamados a una consagración de su vida al servicio de Dios y de los demás, en la Iglesia. Es el llamado a vivir el amor en forma universal y a vivir en comunidad según el “carisma” propio de su familia o instituto religioso. 

Se comprometen a observar los “votos evangélicos”, o sea, a vivir los consejos evangélicos: por el voto de pobreza, renuncian a poseer y administrar bienes propios, considerando como propios los bienes de su comunidad; por el voto de la castidad renuncian a casarse y formar una familia, para dedicar su vida a tiempo completo al servicio de la misión que Dios les encomienda; por el voto de obediencia, entregan a Dios su libertad y se comprometen a obedecer a su legítimo superior. 

Se requiere una gran generosidad; desprendimiento, tanto de bienes materiales como de lazos afectivos; amor y gran respeto por la persona humana. ¡Tú puedes ser religioso o religiosa! ¿Lo habías pensado ya? Hay distintas Ordenes y Congregaciones Religiosas unas para varones, otras para mujeres, en diferentes Comunidades y trabajos.
SOLTERIA: Es el camino para quienes, voluntariamente, escogen vivir sin casarse, dedicando su vida a servir a otros; por ejemplo, padres ancianos, hermanos pequeños, niños huérfanos, enfermos, etc. O también, los que, por amor a los demás deciden dedicar completamente su trabajo o profesión a una causa específica, por ejemplo: a la medicina, la ciencia, la docencia, defensa social, etc.

En este camino la palabra voluntariamente es muy importante, ya que si se queda soltero por miedo, por imposición, o por haber esperado al príncipe azul o su dulcinea que nunca llegó, no hay verdadera vocación, y vendrá la amargura y frustración, en vez de la realización personal. 

Los verdaderos solteros son quienes viven su situación según el espíritu de las bienaventuranzas sirviendo a Dios y al prójimo de manera ejemplar. Muchas de éstas personas viven sin familia humana.  A todas ellas es preciso abrirles las puertas de los hogares, "iglesias domésticas" y las puertas de la gran familia que es la Iglesia. "Nadie se sienta sin familia en este mundo: la Iglesia es casa y familia de todos, especialmente para cuantos están fatigados y agobiados" (FC 85).

Antes, ser solterón o solterona, era bochornoso. Cada vez son más las personas que sintiendo el llamado de Dios optan por mantenerse solteras.... se sienten más libres para servir a los demás. Y esta opción, ¿qué te dice a ti?

· Terminada la exposición motivar a los jóvenes sobre la necesidad de reconocer la vocación a la que Dios los llama. 

· Posteriormente responder la ficha de trabajo de su cuadernillo, en la página x. 

Necesidad de reconocer nuestra vocación


La llamada de Dios no siempre se hace inteligible de buenas a primeras. Cuesta saber lo que Dios dice, lo que invita a vivir o a hacer en un momento dado. Entender a Dios y hacerle caso reclama un cierto esfuerzo: el esfuerzo de atender su llamada y fiarse de Él. No vivir sin más, a lo que salga, dejarse llevar por modas o lo que digan los demás, sino haber encontrado un dinamismo o fuerza motivadora que orienta e impulsa la realización personal. 


El Papa Paulo VI, hace 40 años, en 1967 nos dijo: “Desde su nacimiento ha sido dado a todos como en germen un conjunto de aptitudes y de cualidades para hacerlas fructificar: su floración, fruto de la educación recibida en el propio ambiente y del esfuerzo personal, permitirá a cada uno orientarse hacia el destino que le ha sido propuesto por el Creador. Dotado de inteligencia y libertad, el hombre es responsable de su crecimiento, lo mismo que de su salvación”.

Tenemos que estar, por tanto, en una actitud de curiosidad, de alerta, abiertos al descubrimiento de lo que Dios quiere para cada uno. Dios, al darnos la vida, nos asignó un proyecto (vocación) que cada uno debemos hacer realidad. Es una responsabilidad enorme, porque nos dio libertad, podemos no llevarlo a cabo y quedarnos, como tanta gente, en algo mediocre, superficial. Somos responsables y por eso se nos pedirá cuenta de ello.


Para orientarnos hacia el proyecto propuesto por Dios, el que cada uno debe realizar desarrollando todos sus valores, necesitamos tratar de saber cómo soy, mis posibilidades, mis aptitudes, mis puntos negativos: sólo así podremos responder siempre con mayor perfección. Conocer nuestras aptitudes, nuestras cualidades y limitaciones, nuestros deseos e inclinaciones, para saber en dónde podemos realizarnos mejor, es decir, lo que Dios quiere de mí. Hay aptitudes que aún cuando no las tengamos de momento, las podemos ir alcanzando. Todas las cualidades y capacidades están dentro de nosotros como en semilla. De nosotros depende desarrollarlas.  Para ello es conveniente conocernos más y mejor, nos puede ayudar la actividad sugerida en su cuaderno de trabajo en la página x.

No olvidar que esto es solo un paso en nuestro discernimiento vocacional, se requiere además escuchar y platicar con Dios en la intimidad de la oración, así como con personas que vivan los diferentes estados: casados, sacerdotes, religiosos (as), solteros, y que nos compartan su propia experiencia.
1. En este momento creo que mi vocación es:
Matrimonio     Sacerdocio     Vida Religiosa     Vida de Soltería      No sé  

¿Por qué?

Escribe los motivos que te animan para abrazar este estado de vida:

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Escribe los motivos que te desalientan a este estado de vida:

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Haz un balance de los pro y de los contra. Y en silencio dile o escribe una oración a Dios al respecto:

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

TENGO QUE DAR RESPUESTA CON MI VIDA


El sentido cristiano de la vocación invita a situarla en la perspectiva de Dios y de los hermanos. Pues no se llega a divisar bien el amplio horizonte de la vida desde la pequeña torre de uno mismo, ni es posible alcanzar la realización plena si uno se queda anclado en miramientos egoístas. Es preciso abrirse, prestar atención…, pues alguien “está a la puerta y llama” (Ap 3,20).

El misterio de la vida se va descifrando en la medida en que cada persona va dando respuesta a las preguntas fundamentales de la existencia. Sólo encontrando una respuesta desde Dios podremos darle pleno sentido a nuestra vida y construir un proyecto que nos lleve a la realización más profunda de nosotros mismos.

¿A qué?

A la vida concreta: a mí mismo, a las personas, situaciones y acontecimientos que se ponen en mi camino.

A la vida considerada según el designo de Dios, su Reino.

¿A quién?

A Dios, que me ha dado la vida como un don. 

¿Por qué? 

Porque me llama, me elige, me envía.

Para eso hemos de seguir a Jesús como el Camino, la Verdad y la Vida.

¿Con qué actitudes?

Con amor: no cualquier amor, sino el que Cristo nos ha enseñado a vivir (Jn 15,12).

Con servicio (Mc 10,42; Jn 13,1-15).

Con pobreza (Mt 6,9-34; Lc 6,20-26).

¿Para qué?

Para que yo me sienta realizado conforme al deseo de Dios (Jn 10,10).

Para la Salvación: realización, liberación, resurrección, donación.

Para hacer posible y cercano el Reino, el proyecto de Dios: Felicidad, amor, libertad, solidaridad.

· En este momento se comparte a los jóvenes el sentido del día: Jueves Santo.

· Posteriormente señalar las actitudes de Jesús: que son la luz y la fuerza para la elaboración y realización de nuestro proyecto de vida.

· Al término, motivar a los jóvenes a una vivencia plena de la celebración litúrgica: “La Cena del Señor”.

· Después de la celebración hacer un pequeño intercambio sobre lo celebrado.

· Terminar la jornada ante el “Monumento” que se ha preparado para honrar y agradecer a Jesús, Eucaristía. Para ello les sugerimos una oración.

LA CENA DEL SEÑOR

Sentido del día

El Jueves Santo es el día que, a modo de introducción y resumen, nos presenta lo que va a venir en los tres días siguientes (Triduo Pascual). La idea central gira en torno a la actitud de servicio y entrega de Jesús, amor oblativo que marca toda su vida y que en el día de hoy, y en especial en la celebración de la Cena del Señor, se va a concretar en tres elementos: el primer elemento es el mandato del amor, Dios es amor que se nos da en Jesucristo, y este nos trasmite el mensaje del Padre para que lo hagamos vida en nosotros; el segundo elemento, expresión de su propia entrega hasta el extremo, hasta la muerte, es la institución de la Eucaristía, nos deja el pan y el vino consagrados como signo de su presencia permanente, una presencia que se trasmite como regalo y donación en su gesto de entrega; el tercer elemento, y como consecuencia de lo anterior, es la institución del sacerdocio, Jesús es el nuevo Cordero que quita el pecado, es el nuevo y único Mediador entre Dios y los hombres.


El denominador común de estos tres elementos es el AMOR DE DIOS a los hombres manifestado en Jesús de Nazaret, que lava los pies, instituye un signo del encuentro con Él, a través del pan y del vino Comunión de su Cuerpo y de su Sangre, y elige aquellos que deben seguir presidiendo la Eucaristía e impartiendo el perdón.

Mandamiento Nuevo

Jesús, hombre para los demás. Jesús dijo que “no había venido a ser servido, sino a servir” (Mc 10,45). En efecto, nunca buscó su propio interés, no se preocupó de su propia fama (Mt 8,20), no buscó dinero ni seguridad alguna (Lc 16,3), tampoco buscó el poder (Jn 6,15), no vivió para una mujer ni una familia y supo renunciar a sus proyectos para servir a los demás (Mc 6,32-37). Fue siempre un hombre disponible para todos.

Además, sabía acoger a cada persona en su originalidad y en su problemática irrepetible. No pensaba en la humanidad, sino en cada hombre y en todo hombre que se cruzaba en su camino, como Zaqueo (Lc 19,1-10), la samaritana (Jn 4), la adúltera (Jn 8,2-11).
Y, sobre todo, estuvo siempre de parte de los que necesitaban ayuda para ser libres y encontrar la verdad de su vida: el pueblo humilde (Mc 6,34), la gente inculta (Jn 9,34), las personas de mala reputación (cf. Lc 7,36.50), los enfermos (Mc 1,23-28), las mujeres (Lc 8,2-3) y los niños (Mc 10,13- 16).

La celebración de la Cena del Señor nos recuerda el testamento de amor y servicio que Jesús desea que exista entre nosotros. Es el momento de intimidad entre Jesús y sus amigos, ya que Él mismo les dijo así: “Ya no los llamo siervos sino amigos” (Jn 15). En esta relación de amistad con sus discípulos va a expresar el nuevo mandamiento del Amor como signo de que permanece entre nosotros. 
La actitud que más inculcó Jesús a sus discípulos y con la que se ganó sus corazones fue indudablemente el amor. Para Jesús era lo más grande que un hombre podía hacer de su vida y en la vida. Por amor se podía y se debía dar todo, incluso la propia vida. Y cuando se da todo pero no se da el amor, entonces de nada valía.

El amor mutuo entre sus discípulos es para Jesús la primera exigencia y el distintivo: “Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros como yo os he amado. En esto conocerán todos que sois mis discípulos: si os amáis unos a otros” (Jn 13,3-35). La novedad de este mandamiento reside en el “como yo os he amado”. Porque la palabra «amor» está muy usada y desgastada. Para recuperar el sentido con que la emplea Jesús, no hay más remedio que fijarnos en su testimonio:

· Jesús ama a todos los hombres, y no sólo a los de su casa, religión o familia. 

· Jesús ama incondicionalmente, sin pedir nada a cambio. Y por eso ama también a sus enemigos, a los que le hacen mal. 

· Jesús ama hasta el extremo, es decir, hasta el límite de sus posibilidades humanas, hasta dar su vida.


El amor es el vínculo fundamental que lleva a los hombres a la unidad, a la paz, al servicio a los demás. Sólo cuando los hombres se aman, se transforman en hermanos e hijos de Dios. 


El testimonio más elocuente de amor y entrega a los demás lo contemplamos en el mismo Jesús, quien poco antes de vivir su propia Pascua, nos da su cuerpo partido para todos y su sangre derramada por nuestros pecados, signo y actualización de su muerte y resurrección para que todos vivamos en plenitud. Es un llamado a la entrega sincera, a la fraternidad, a la reconciliación, al servicio desinteresado, al respeto de la dignidad de cada persona humana, a un amor universal capaz de superar toda discriminación.

La Eucaristía, memorial de su entrega
Jesús instituyó la Eucaristía la noche antes de su muerte. Con aquel gesto quería decir: “No me quitan la vida, sino que la entrego voluntariamente” (Jn 10,18). En la última cena con los discípulos, Jesús distribuyó su cuerpo y su sangre, es decir, su propia existencia terrena, entregándose a sí mismo. Jesús asumió anticipadamente su muerte y la transformó en un acto de amor. Por eso esta cena no fue más que una anticipación de la cruz y una transformación de la muerte violenta que se aproximaba en donación amorosa de sí mismo. Y de esta transformación de la muerte violenta en sacrificio voluntario brotó la salvación. La Eucaristía nos enseña que en la muerte de Cristo su amor al mundo es más fuerte que el pecado del hombre, y que este amor salva al mundo.

La última cena y la cruz constituyen el único e indivisible origen de la Eucaristía. Porque la muerte en la cruz, sin el acto de amor infinito expresado en la cena, sería una muerte vacía, sin fuerza de salvación. Y la cena, si no hubiera culminado en la muerte, sería un gesto despojado de autenticidad y de verdad.

Al instituir la Eucaristía, Jesús dijo: “Haced esto en memoria mía”. Es como si Jesús nos dijera: “Ofreceos también conmigo por amor”. En efecto, en la Eucaristía, el sacrificio de Cristo es también el sacrificio de los miembros de su Cuerpo. Los cristianos de todos los tiempos tenemos la posibilidad de unirnos a la entrega total de Cristo ofreciendo nuestra alabanza, nuestro sufrimiento, nuestro trabajo, nuestra caridad y toda nuestra vida. De este modo, la Eucaristía hace la Iglesia y nos hace a cada uno de nosotros  discípulos de Cristo.

Mi vida al servicio de los demás

Los jóvenes, desde sus experiencias personales y comunitarias, pueden impulsar el nacimiento de una sociedad nueva fundada en el compartir, en la vida comunitaria, en el servicio, en la sensibilidad ante el dolor y la desesperanza de los últimos, que supere aislamientos, egoísmos, autoritarismos e indiferencias y haga visible el llamado de Dios a vivir auténticamente nuestra dignidad como hermanos e hijos de un mismo Padre. Hemos de creer “en el amor de Dios manifestado en Jesucristo” (Rom 8,39) y construir un mundo de hermanos. Creer en el amor de Dios no es tarea fácil: requiere donación personal, un corazón más generoso, más fraterno, más libre.

En nuestra lucha por alcanzar una vida digna para todos y especialmente para los más desprotegidos, los jóvenes no podemos olvidar que será mediante el servicio a los más necesitados como lo alcanzaremos. Cuando servimos a alguien lo dignificamos y nos dignificamos a nosotros mismos, especialmente cuando optamos preferencialmente por los necesitados y los que se encuentran en situaciones difíciles.


El servicio al hermano, que caracteriza el amor cristiano, es algo que se aprende. Aunque Dios ha puesto en nuestra naturaleza la capacidad de compadecernos de los demás y de ser solidarios, hemos aprendido del mundo a ser egoístas e insensibles. Servir a nuestros hermanos es construir la dignidad de nuestros hermanos, aquella dignidad que Cristo nos ha alcanzado con su muerte y resurrección.

El Jueves Santo no es sólo el recordar y el celebrar la Última Cena, sino también la invitación a salir de esta celebración con un compromiso, como jóvenes, que nos ayude a proyectar nuestra vida hacia el servicio desinteresado a todos y en donde quiera que estemos; a amar como Jesús nos ama.

ADORACIÓN A JESÚS, EUCARISTÍA.
Canto: Eucarístico
Estación menor: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Canto: Eucarístico
Guía: Encontrarse con Jesús es la más maravillosa de las aventuras. De repente se hace el encontradizo, aparece y se pone en medio de tu vida;  llena de sentido tu caminar incierto, te llena de ilusión y ya nada es igual.

Cuando te preguntas ¿qué quiere Dios de mí? no tienes mas que mirar a Jesús. Eso es lo que Dios quiere de ti.

Que ames como Él amó, sobre todo a los más pobres.

Que pases por la vida haciendo el bien: curando, sanando, perdonando, escuchando al Padre y haciendo lo que a Él le agrada.

Que pongas a Dios en el centro de  tu vida, de veras, cueste lo que cueste.

Que seas profeta de la esperanza.

Que des vida a quien no la tiene.

Que seas instrumento de paz y de fraternidad.

Que te sientas hijo de un Padre que es todo bondad y misericordia y que te comprometas a revelar Su rostro a todos los que encuentres en tu camino.

Si caminas con Él  no encontrarás respuesta para todo, pero muchas de tus preguntas e inquietudes serán iluminadas y las verás desde ángulos distintos.

Si caminas con Él tu vida será plena. No necesitarás llenarla de cosas, de ruido, de actividades...

Si caminas con Él, todo tendrá un sentido nuevo.

Te hará joven nuevo. Sólo ÉL ES CAPAZ DE HACER NUEVAS TODAS LAS COSAS.

Entonar o proclamar todos juntos el siguiente canto: VEN Y SÍGUEME

Me pides Señor que yo te siga, 

me pides que me ponga a caminar, 

difícil para mí es complacerte, 

es mucho lo que tengo que dejar.

Me llamas Señor a ser apóstol 

y sabes que es mucho para mí, 

quisiera un día yo seguirte 

es mucho lo que tengo que arriesgar.

Ven  y sígueme, no esperes más 

yo junto a ti siempre estaré, 

no temas qué palabras tengas que decir, yo por tu boca hablaré.

Por qué te fijas Tú en mi persona 

habiendo otros más fuertes que yo, 

de mi no esperes nunca algo grande 

soy débil y cobarde sabes bien.

Señor, quiero decirte otra cosa, 

mis amigos de mí se reirán, 

dame Tú la fuerza y valentía, 

dame Tú la vida y la fe.

Oración personal: En dialogo amoroso hablar con Él y sobre todo escucharlo. Leer ante Jesús Sacramento todo lo que se escribió este día en el “cuadernillo”. 

Estación menor: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Canto: Eucarístico
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VIERNES SANTO
TEMA 3

MI PROYECTO DE VIDA DESDE LA CRUZ DE CRISTO

OBJETIVO:
Que el joven elabore su Proyecto de Vida contemplando a Cristo en la cruz para que impulsado por la fuerza de su Pasión y su Muerte lo asuma con valentía, generosidad y entrega total.

ORACIÓN INICIAL:

· Colocar, muy visible para todos, una grande cruz (sin Jesús) al centro de la reunión, acompañada con dos cirios.

· Invitar a los jóvenes a estar en completo silencio y buena disposición para la oración. 
· Preparar con anticipación a los lectores y el canto.

Oración ante la cruz

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

Lector 1: Si contemplamos  a Cristo en la cruz, podemos ver un verdadero ejemplo a seguir, para todos los jóvenes y la humanidad entera.

Contemplarlo es admirarlo y hacer conciencia, a través de sus actos, de los nuestros. 

Para poder darnos cuenta del gran amor que Él nos tiene, basta con observar la forma en que entregó su vida en la cruz por nosotros: sin reproches, sin resentimientos, sin reclamos; sólo cumplió lo que el Padre tenía destinado para nuestra salvación.


Lector 2: El seguimiento de Jesús pasa por la cruz, para poder sugerirlo, conocerlo y comprender su proyecto es necesario andar muy de cerca sus pasos, hasta las últimas consecuencias: muerte de cruz. 

Seguirle es amarle, para entenderle y transmitir su mensaje a toda esa gente que no le conoce o quizá a quien dice conocerle, pero no valora su sacrificio.

Nuestra vida sólo adquiere pleno sentido desde Cristo, hemos de conformar nuestra vida a la luz de sus actitudes, palabras, sentimientos, y sobre todo en la entrega total a favor de todos los hermanos, por amor a Dios.


Lector 3: Contemplar la Cruz y admirarla es darnos cuenta de nuestra realidad y comprender lo que Jesús nos ama y quiere para nosotros: ser sus discípulos tomando la cruz de cada día y dar conocer a todos el Amor con el que somos amados por Dios.

Guía: Jesús, estamos hoy reunidos ante tu Cruz, y nuestro corazón en silencio se abre ante ella. Recordamos tu caminar, tus palabras, tus amigos, tu preocupación, tu proyecto del Reino… recordamos el afecto y la calidez con que acogiste a todos; fuiste capaz de dar a cada uno su lugar, de aceptar y respetar la particularidad de cada situación y de cada proceso, de ofrecer siempre tu amistad, de entregar tu vida por los que amas, de abrir el camino para el encuentro con el Padre… ahora a nosotros, tus jóvenes, nos invitas a vivir nuestra vida en el amor, el servicio, la sencillez, la entrega, la obediencia al Padre, en la renuncia de sí para ganarlo todo en Ti.

Por un momento hablemos, desde nuestro corazón, con Jesús.

Todos:

Cristo ¿Cómo debo hablarte?

Señor ¿Cómo debo hablarte?

¿Debo decirte “Amigo”?…

¿Debo decirte “CUATE, PANA, PASIERO”?…

¿O decirte “Tú”?…

¿O decirte “Cuate”?…

Te veo en la cruz sufriendo por mí 

y no entiendo cómo hablarte.

Te veo solo, pero también fuerte,

Lleno de amor por mí.

Señor: ¿Cómo hablo?

Si lo hago de un modo, 

te siento un poco lejano.

Si lo hago de otra manera, 

siento como si el respeto 

que debo no fuera suficiente.

Señor sé que eres el dueño 

de toda palabra y que

comprendes toda palabra,

siempre que salga de un corazón limpio. 

En todas las oraciones en las que te hable

lo haré como mejor me salga.

De cualquier manera yo sé que estoy “aquí”

y Tú estás “aquí”.

Y el único modo de hablar es teniendo 

cerca, lo más cerca posible, 

al que quiere escucharme y 

contestarme desde la cruz.

Señor: desde mi tímido corazón te hablo

y escucho que me dices: 

“Si alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, cargue con su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí, la salvará” (Mt 16,24-25).
¡Gracias por tanto amor!

Terminemos con el canto “Hoy en oración” O cualquiera de la hermana GLENDA.
MOTIVACIÓN:

DINAMICA: La carretera y mi carro.

· Material: Hoja de papel, lápiz y colores.

· Hacer equipos de 6 a 8 personas.

· Entregar a cada integrante una hoja en blanco, un lápiz y al equipo los colores.

· Cada integrante dibujará un carro con las siguientes especificaciones:

· Lugar de donde sale tu carro y placa (lugar y fecha de su nacimiento). 

· Identidad del carro, su marca y color: nombre y apellidos. 

· ¿Quién maneja tu carro? 

· ¿Qué personas importantes viajan contigo? ¿En qué puesto: adelante, atrás, a un lado? 

· ¿A qué velocidad marcha tu carro? 

· ¿Para dónde va tu carro? (¿Qué ideal pretendes alcanzar?) 

· ¿Hay obstáculos en la carretera? (Dificultades para alcanzar tu objetivo) 

· ¿Cómo está el tráfico en la carretera? 

· Los semáforos están en rojo (prohibición de seguir), en amarillo (¡alerta!), en verde (orden de continuar la marcha). 

· ¿Qué elementos (valores humanos) importantes llevarás para estar bien equipado para la carrera de la vida? 

· Cuando terminen de dibujar el carro pedirles que compartan lo que realizaron con los demás integrantes del equipo.

· Al terminar se sugiere una sesión plenaria en que pasará un integrante de cada equipo o bien 6 jóvenes, como máximo, para exponer su experiencia.

· Se les harán las siguientes preguntas.

· ¿Que tan fácil fue para ti diseñar el carro con las especificaciones que se dieron?

· ¿Y en tu vida que tan fácil es para ti saber hacia donde te diriges?

· ¿Cómo observaste a tus demás compañeros cuando estaban realizando su carro?

· ¿Crees que la juventud actual tenga claro como hacer un proyecto de vida? ¿Por qué? ¿Qué factores influyen?
MI PROYECTO DE VIDA

“¡Organiza la esperanza y proyecta los sueños!”

Una llamada…

El seguimiento de Jesús nace del encuentro personal con Él, que nos llama y nos desafía a ir mar adentro y a lanzar las redes en aguas más profundas (Lc 5,4). Su invitación nos lleva al riesgo de lo nuevo y de lo desconocido y, al mismo tiempo, a la serenidad de contar incondicionalmente con Él. Su invitación desafiante es un llamado a “lanzarse” y asumir un proyecto, porque “proyecto” quiere decir “ser lanzado para…”, se trata de vivir lanzados en la profundidad del discernimiento que nace de una opción fundamental, de una toma de posición vital con Jesús, para defender su causa y su proyecto. 

La llamada supone siempre un acto libre de Dios. Él es quien toma la iniciativa. Una iniciativa que nos  lleva a entrar en su misterio salvador como colaboradores, compartiendo la vida y misión de Jesucristo.

Esta realidad de la vocación como don de Dios, exige despertar la conciencia del llamado: no me llamo a mí mismo, ni siquiera me llama la comunidad, es Dios el que me llama. Se trata de colaborar con el Dueño de la historia para que su Proyecto de vida nueva se haga realidad en mí y en el mundo.

Dios sigue llamando, a cada uno, para enviarlos a la gran ciudad, al campo, al mundo. Dios necesita hoy, lo mismo que en la época de los profetas, de los apóstoles, varones y mujeres, que lleven adelante su proyecto de salvación, por eso sale a su encuentro y posibilita que respondan libremente a su llamada, que acojan su alianza, ya que la vocación se expresa siempre en forma de alianza: el diálogo se sella con un compromiso. Dios llama y al mismo tiempo acompaña nuestro peregrinar, nuestra vocación se convierte así en experiencia de diálogo continuo, pues tenemos la certeza de que vive con nosotros: “Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,16).

Una respuesta…

La respuesta a Dios que me llama exige:

· Fidelidad al proyecto de Dios. A pesar de nuestras pretensiones, intereses, comodidades, ventajas.

· Orar al Padre. Su vocación es fruto de la gracia de Dios, gracias que hay que pedir para responder con generosidad.

· Propuesta vocacional: visualizar una imagen auténtica y significativa de la propuesta vocacional que Dios hace.

· En un contexto histórico: toda vocación es siempre a favor de los demás, nunca se queda en la interioridad del que la recibe.

El proyecto personal de vida es…
· Una invitación a tomar la vida en nuestras manos, descubriendo la grandeza de decidir sobre la propia existencia con libertad, responsabilidad y compromiso donde está en juego la felicidad.

· Una invitación al crecimiento personal y comunitario.

· Una llamada a mirar la realidad en la que vivimos, reconociendo en ella las pisadas del Señor de la Vida y de la Historia, asumiendo el conflicto y dando respuestas transformadoras que hagan, de esa realidad, un lugar de “vida abundante” (Jn.10,10).

· Es esta actividad interior que consiste en tomar conciencia de la realidad, buscar la verdad, reflexionar la vida, elaborar la experiencia, ofrecer amor profundo, crear orden y belleza, meditar, contemplar.

· Es la raíz para la construcción de personalidades con la perspectiva del Reino, del Plan de Dios. 

· Es un arma para enfrentar la despersonalización, que el sistema liberal desea y gusta implantar.

· No hay nada más peligroso que las personas que no saben lo que quieren.

· No es una formalidad. Es la expresión de las ganas de construir la felicidad personal y comunitaria: donde quiera que esté soy mi proyecto; somos nuestro Proyecto de Vida.

· Desafiar hacer un camino de discernimiento y de formación para asumir un proyecto de vida con la osadía y valentía, no sólamente para uno mismo sino para nosotros dentro del universo.

Para que…

Todos, según el designio divino, debemos realizarnos

· como hombres: vocación humana;

· como cristianos viviendo nuestro bautismo en lo que tiene de llamado a la santidad (comunión y cooperación con Dios), a ser miembros activos de la comunidad y a dar testimonio del Reino (comunión y cooperación con los demás): vocación cristiana.

· descubriendo la vocación concreta (laical, vida consagrada o ministerial jerárquica) que nos permita dar nuestra contribución específica para la construcción del Reino –vocación cristiana específica -. De este modo cumpliremos plena y orgánicamente, nuestra misión evangelizadora (Puebla, 854).

Su ausencia nos lleva a…

· La dolorosa realidad de la pérdida de identidad.

· La falta de perspectivas de futuro.

· La incapacidad de soñar.

· La manipulación y a la masificación.

· La indiferencia frente a las realidades de injusticia, de exclusión, de indignidad y de muerte.

· La pasividad frente a un sistema neoliberal que fragmenta la vida y acentúa la violencia, la pobreza y la corrupción.

· El Proyecto de Vida no se discute; se hace.

Desafíos…

La elaboración del Proyecto de Vida nos pone en una prueba de fuego porque viene cargada de situaciones que nos desafían y pueden desanimarnos. Es necesario, por eso, enfrentarlos con decisión. Si conseguimos conocer las situaciones adversas, podremos medir nuestras fuerzas y, si estas estuviesen débiles, robustecernos, buscando apoyo y ayuda. 

- El tiempo: La constante actividad en que vivimos implica la tentación de no dedicar el tiempo necesario para reflexionar y planificar la vida, de forma que todas las dimensiones sean atendidas adecuadamente.

· La superficialidad: Elaborar un proyecto de vida significa entrar dentro de nosotros mismos, a fin de descubrir las motivaciones más profundas, los llamados de Dios que se encuentran en lo más íntimo del corazón de cada ser humano, para poder descubrirlos y acogerlos como una invitación a la realización plena y a la felicidad. No pueden existir, por eso, actitudes livianas en algo que envuelve lo más profundo de la persona; exige, en su realización, poner el corazón.

· Sociedad actual: La sociedad en que vivimos nos presenta, como más atrayente, los valores del consumismo, el individualismo, el éxito que se mide por la capacidad económica y nos invita a buscar el proyecto propio, olvidando a quien está a nuestro lado y que siente. El proyecto de vida debe romper con esta lógica y convertirse en herramienta de humanización para la persona que lo elabora y, consecuentemente, para aquellos con quien se relaciona.

· Crisis: La vivencia de un Proyecto de Vida, marcado por los valores del Evangelio, nos ha de enfrentar con los que optan por los valores propuestas por la sociedad neoliberal.

· Ausencia de perspectivas de futuro: la realidad de pobreza, violencia y exclusión, pueden parecer la negación de toda posibilidad de construir un futuro diferente. La desesperación y la incertidumbre marcan la vida de muchos jóvenes, y la propuesta del Proyecto de Vida puede sonarles como una locura…

· Los espiritualismos sin compromiso: será un desafío permanente el tomar conciencia de forma real y atrayente el seguimiento de Jesús. Seguimiento que implica conflicto y cruz, una fe encarnada en la realidad, una fe que se compromete y una fe que asume la vida y la historia con todos sus desafíos. 

Su elaboración…
La elaboración del proyecto personal de vida es un proceso continuo que se realiza durante el camino y que se enriquece con la vivencia personal de ser y formar comunidad. Dios nos llama, desde siempre, desde el “seno materno” (Jr.1,5) para asumir plena y libremente este proyecto de amor para la felicidad personal y para la vida de toda la humanidad.

El proyecto de vida personal es la esencia de todo hombre y de toda mujer. Es un camino de opciones progresivas y de discernimiento permanente. Dios nos habla en su Palabra, en nuestra vida, en los demás, en la realidad, en las situaciones y acontecimientos del contexto histórico y social, en nuestro trabajo y estudio, en nuestra práctica pastoral.

Dar vida a la vida…
Proyecto de vida no es la suma de las ocurrencias agradables con que llenamos el tiempo de la vida, sino la orientación organizada de los esfuerzos para dar vida a la vida. Que el hombre sea un proyecto esencialmente dinámico, no significa que su misión sea el activismo, la “creatividad”, como si fuese válida en la medida que la sociedad la juzga útil, eficiente, original.

¿QUIÉN SOY?

· El primer paso para elaborar nuestro proyecto de vida es saber quiénes somos y cómo somos, para ello puede servir la siguiente ficha que se encuentra también en la página x del cuadernillo.

Para conocerme mejor

¿Cuáles crees que son tus cinco mejores virtudes?

(Si te parecen pocas añade algunas otras, hasta un máximo de cien. Recuerda alguna ocasión en que se hayan puesto de manifiesto.)

· Sincero.

· Auténtico.

· Altruista.

· Generoso

· Humilde.

· Estudioso.

· Austero.

· Afable.

· Idealista.

· Reflexivo.

· Alegre.

· Optimista.

· Fácil de conformar.

· Simpático.

· Abierto

· Discreto.

· Paciente.

· Tengo afán de superación.

· Tengo fuerza de voluntad.

· Tengo buen carácter.

· Digno de confianza.

· Otras que se te ocurran:

¿Cuáles crees que son tus tres peores defectos?

(Si rechazas airado la mera suposición de que puedas tener tantísimos, esfuérzate al menos por rebuscar uno y di cuál es. Recuerda alguna ocasión en que se haya – o hayan -puesto de manifiesto.)

· Egoísta.

· Caprichoso.

· Consumista.

· Consumista elevado al cubo.

· Tímido.

· Hipócrita.

· Borrego de la tele o de la pandilla.

· Superficial.

· Frívolo.

· Juzgo a la gente sin conocerla: me cae gorda sin mas.

· Avaro.

· Gastador.

· Mal genio.

· Elitista.

· Criticón por que sí.

· Débil de voluntad.

· Tristón.

· Desanimado.

· Desesperado.

· Perezoso, vago.

· Mal estudiante.

· Mandón.

· Voluble (que cambia constantemente).

· Falto de inquietudes.

· Me son indiferentes los problemas de los demás.

· Desconfiado.

· Etcétera.

1. ¿Cuál ha sido la acción más altruista de toda tu vida?

_____________________________________________________________________________

2. ¿Cuál ha sido la acción más egoísta de toda tu vida?

_____________________________________________________________________________

3. ¿Qué cosas se te dan bien? 

_____________________________________________________________________________
4. ¿Con quién te llevas mejor? 

____________________________________________________________________________

5. ¿Con quién te llevas fatal? 

_____________________________________________________________________________

6. ¿Quién o quiénes suelen caerte mas gordos? 

_____________________________________________________________________________

7. ¿Con quién te lo pasas mejor? 

_____________________________________________________________________________

8. ¿Con quién te peleas más? 

_____________________________________________________________________________

9. ¿Te pones alguna “máscara” de vez en cuando? 

_____________________________________________________________________________

10. ¿Qué cosas de plano no te interesan y dices “paso”? 

_____________________________________________________________________________

11. ¿Por qué darías tu vida, o al menos quinientos pesos? 

_____________________________________________________________________________

12. ¿Tienes algún complejo? 

_____________________________________________________________________________

13. ¿Cómo miras al futuro: con miedo, con preocupación, con una gran seguridad en ti mismo, con esperanza, con una bola de cristal…?
_____________________________________________________________________________

14. ¿Te sientes una persona o algunas veces te sientes un número? 

_____________________________________________________________________________

15. ¿Te sientes apreciado, valorado, adorado, idolatrado, menospreciado, ignorado, desesperado, maniatado o acabado? 

_____________________________________________________________________________

16. Indica tus principales gustos y fobias (lo que amas y lo que odias; al menos tres de cada una). 

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

17. ¿Qué aficiones tienes, y cuáles te gustaría tener? 

_____________________________________________________________________________

A LA LUZ DEL PROYECTO DE VIDA DE JESÚS

Jesús es el Hombre nuevo, la revelación espléndida, definitiva, última de Dios, que inaugura una “nueva creación” (Gál 6,15). En Él encontramos la humanidad en su más pura expresión. Jesús es la definición cumplida del Hombre. Nuestra vida solo se esclarece en Jesús (GS 22) que es luz y fuerza para responder a nuestra vocación (GS 10). En Él somos “hombre nuevo”, “criatura nueva” (Gál 6,15; 2 Cor 5,17), “pasó lo viejo” y “todo es nuevo” (2 Cor 5,17). 


La vida cristiana es relación personal con Cristo, diálogo y camino con Él. Se trata de compartir su propia vida y su destino, de participar de la obediencia libre y amorosa a la voluntad el Padre. Es el mismo Espíritu Santo quien nos une, nos hace conforme a Él y nos mueve a seguirlo.


Jesucristo no es un modelo exterior, sino que es necesario interiorizar su vida en nosotros en virtud de su Espíritu, quien entra en nuestra existencia y la vive con nosotros, de tal forma que todo cristiano pueda decir como San Pablo: “ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí” (Gál 2,20). La vida nueva en Cristo viene pensada en términos de “madurez en Cristo”, es decir, seguir sus pasos, proseguir su obra, perseguir su causa y conseguir su plenitud. 


Para imitar a Cristo y vivir su interioridad debemos saberlo valorar, tomar conciencia de la fuerza espiritual que nos habita como regalo de Dios (Rom 5,5,), nos corresponde con toda disponibilidad aprender a vivir bajo su influjo, dejarnos conducir por Él (Gál 5,18) y caminar en Él (Rom 8,4) como estilo y actitud de vida. La plenitud de la humanidad es medida con la humanidad de Cristo resucitado. Su proyecto de vida es el faro que guía y da la gracia necesaria para que cada joven y  todo hombre y toda mujer construyan su vida hacia la realización plena y originaria según el Plan amoroso de Dios.

El proyecto de Jesús tiene los siguientes elementos esenciales:

1. Plena conciencia de quién es Él:

“Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí” (Jn 14,11).

“Salí del Padre y vine al mundo” (Jn 16,28).

 “Yo soy la resurrección y la vida” (Jn 11,25).

“Yo soy la luz del mundo… el que me sigue tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12)

“Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6).

“Yo soy el buen Pastor… que da la vida por sus ovejas” (Jn 10,14-15)

“Yo soy el pan de vida” (Jn 6,35).

“Yo soy la vid verdadera… el que permanece unido a mí… produce mucho fruto” (Jn 15,5-6).

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en plenitud” (Jn 10,10).

2. Su vida siempre referida al Padre:

“Tengo que ocuparme de las cosas de mi Padre” (Lc 2,49).

“Mi alimento es hacer la voluntad del Padre que me ha enviado” (Jn 4,34).

 “Yo hago siempre lo que agrada a mi Padre” (Jn 8,29).

“Lo que yo les digo, es lo que me a dicho el Padre” (Jn 12,50).

“Padre, he manifestado tu nombre a los hombres… Ahora conocen que vengo de ti y que tú me enviaste” (Jn 17,6-8).

“Padre si es posible, que se aparte de mi este cáliz… pero que no se haga mi voluntad sino la tuya” (Mt 26,39).

3. Para anunciar y acercar el Reino de Dios a los hombres:

“El Espíritu me ha enviado a dar la Buena Noticia a los pobres, a proclamar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a proclamar el año favorable del Señor” (Lc 4,18-19).

“Vuestro Padre es uno sólo, el del cielo… y vosotros todos sois hermanos” (Mt 23,8-9).

“He venido para dar testimonio de la verdad” (Jn 18,37).

Nadie queda excluido: (Mt 22,2-10; Lc 14,16-20)

4. Realizó su proyecto así:

“No he venido a ser servido, sino a servir y ha dar la vida en rescate por todos” (Mt 20,28).

“Nadie tiene amor más grande que quien da la vida por sus amigos” (Jn 15,13).

“Yo doy mi vida por las ovejas” (Jn 10,9).

“Recorría toda Galilea… sanando toda enfermedad y dolencia en el pueblo” (Mt 4,23).

“Muy de madrugada… se fue a un lugar solitario y allí comenzó a orar” (Mc 1,35).

“Le trajeron a todos los enfermos y endemoniados…y Jesús curó a muchos” (Mc 1,32-34).

“¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos hipócritas!” (Mt 23,13-33).

“No te ruego solamente por ellos, sino también por todos lo que creerán en mí gracias a su predicación” (Jn 17,20).

“Tengo que subir a Jerusalén, padecer mucho, ser rechazado, sufrir la muerte y, al tercer día, resucitar” (Mt 16,21).

“Mi vida nadie me la quita, yo la entrego por decisión propia” (Jn 10,18).

“He llevado a cabo la obra que me encomendaste realizar” (Jn 17,4).

“Todo está cumplido” (Jn 19,30).

“Todo lo ha hecho bien” (Mc 7,37).


Vamos contemplando, celebrando y viviendo muy de cerca su Misterio Pascual, en estos Días Santos, juntamente con toda la Iglesia, para hacer vida en nosotros la Vida Nueva alcanzada por Jesús.

CONTEMPLAR A JESÚS EN SU VÍA CRUCIS.

Vamos a orar y reflexionar en la manera cómo Jesús lleva, hasta las últimas consecuencias, su proyecto de vida, es decir, en la obediencia amorosa a la Voluntad del Padre: con una actitud de libertad, de sacrificio, de entrega, de amor por nosotros. Para eso realizar la celebración del Vía Crucis.

· Cada joven irá escribiendo en su “cuadernillo” las actitudes y los sentimientos que descubre en Jesús en cada una de las 15 estaciones. Página x

· Al término del Vía Crucis se tendrá un plenario. En cartulina o pizarrón anotarán las actitudes de Jesús que todos hemos descubierto y admirado durante su caminar hacia la Cruz y Muerte. No escribir actitudes repetidas.

· El Vía Crucis puede hacerse juntamente con la comunidad parroquial o también sólo con los jóvenes que viven la Pascua Juvenil. Recomendamos el Vía Crucis Juvenil publicado por el Equipo Diocesano de Pastoral Juvenil. E incluso puede hacerse a través de diapositivas.

Actitudes de Jesús en su Vía-Crucis

I. Estación: _______________________________

II. Estación: _________________________________

II. Estación: _____________________________________

III. Estación: ____________________________________

IV. Estación: ____________________________________

V. Estación: _____________________________________

VI. Estación: ____________________________________

VII. Estación: ____________________________________

VIII. Estación: ___________________________________

IX. Estación: _____________________________________

X. Estación: ______________________________________

XI. Estación: _____________________________________

XII. Estación: ____________________________________

XIII. Estación: ____________________________________

XIV. Estación: ____________________________________

XV. Estación: _____________________________________

Sentido del día


Hoy comienza la celebración de la Pascua, el “paso” de Jesús de la muerte a la nueva vida. En este primer día del Triduo celebramos el primer momento de este paso, es el día de la entrega, de la donación generosa de Jesús. Es un día marcado por el ayuno y la austeridad, austeridad que se manifiesta incluso en la ausencia de la celebración eucarística. Es un día de presencia y acompañamiento a Jesús, no hay tiempo para hacer otra cosa, no se puede hacer otra cosa. Este día transmite la tensión del gran momento de la entrega y apunta hacia la esperanza. Los gestos y celebraciones están marcados por esta tensión de impotencia y esperanza, de admiración y deseo de acompañar, de presencia e interioridad, de sobriedad y profundidad, que van a permitir, desde la presencia y el acompañamiento, una intimidad personal y única con Jesús.


Cristo, NUESTRA PASCUA HA SIDO INMOLADO, dirá el Prefacio Pascual. Este día está centrado todo él en la Cruz del Señor. Pero no con aire de tristeza, sino de gratitud, esperanza, celebración: la Comunidad cristiana proclama la PASIÓN del Señor y adora la Cruz, como el primer acto del Misterio Pascual.

ILUMINACIÓN:

JESÚS DA SU VIDA POR NOSOTROS

La muerte y la vida no son dos realidades separadas; la muerte está en el fondo de la vida y quererlas desunir es un signo de desequilibrio. Jesús no comenzó a consumar su muerte el día del viernes santo. El modo como Jesús vivió su pasión y su muerte no es de ninguna manera indiferente al modo como Él, ya durante toda su vida, asumió las exigencias de su misión. La pasión es el culmen de todo esto, pero Jesús no empezó a cargar la cruz en el momento en que le es echada brutalmente sobre sus hombros, sino que la cargó desde siempre, puesto que cargarla supone la aceptación coherente de la misión que el Padre le ha confiado.


Con su muerte en cruz, Jesús ha testificado en modo supremo lo que en su praxis y en su mensaje había dicho de sí mismo. La vida y la muerte de Jesús se corresponden y se complementan mutuamente y unidas constituyen la automanifestación singular con el Padre y su misión de salvador de los hombres. El sentido que se da a la vida es el que se da a la muerte, y el sentido que se da a la muerte es el que se da a la vida.


Jesús vino traer a Dios a los hombres de una manera totalmente nueva y llevar a los hombres a Dios, al mismo tiempo, de manera desconocida hasta entonces; y su muerte aparece desde el principio como consecuencia inevitable del camino emprendido. La resurrección de Jesús autentifica y plenifica la vida y la muerte de Jesús.

1. «Ha llegado la hora»: El cumplimiento de la voluntad del Padre
En la oración que hace en el cenáculo después de la institución de la Eucaristía, Jesús dice: “Padre, ha llegado la hora: glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te dé gloria” (Jn 17,1). La hora de que habla es la hora de su muerte. Y la concibe como la manifestación definitiva tanto de lo que es el Padre como de lo que es Él mismo. Porque «gloria» significa precisamente la manifestación esplendorosa del ser de Dios y de su potencia. ¿Qué nos quiere dar a entender Jesús con estas palabras?

Ante todo que acepta voluntariamente su muerte. La ha visto venir y la ha afrontado con lucidez. No la ha eludido ni ha emprendido la huida. No se ha defendido. No ha organizado una resistencia ni ha modificado su mensaje. Las escenas impresionantes de la pasión nos muestran a un Jesús sereno, coherente, lúcido, valiente y al mismo tiempo pacífico. Y es que contempla su muerte, no como un final traumático que acaba con su persona y su misión, sino como la culminación de todo lo que ha sido. Para Él la muerte es la manifestación plena del sentido y razón de ser de toda su vida. Vida y muerte nacen de un mismo acto de amor por el que Jesús quiere rehacer la amistad entre Dios y el hombre.

El objetivo fundamental de toda su vida había sido cumplir la voluntad del Padre: “Mi comida es hacer la voluntad del que me envió y realizar su obra” (Jn 4,34). Y la aceptación de su muerte es el sí definitivo a esa voluntad. El amor de Dios al hombre es tan fuerte que le lleva a “no perdonar a su propio Hijo y a entregarle por todos nosotros” (Rom 8, 32). Si Dios entrega a su Hijo es porque nos ama: “Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que quien crea no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3,16). La entrega del Hijo es, pues, la manifestación suprema del amor de Dios. Con razón comenta San Pablo: “el que no reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos va a regalar todo lo demás con Él?” (Rom 8, 32). En una palabra, en la muerte de Jesús se manifiesta definitivamente que Dios es amor. Y por eso es el momento supremo en que la gloria de Dios aparece en toda su luminosidad y potencia. 

2. «Porque Él quiso»: el acto supremo de amor
Jesús obedece al Padre, está de acuerdo en ser entregado mostrándonos así que nos ama con el mismo amor del Padre. Ciertamente esta actitud de servicio y de entrega que nace del amor se manifiesta en todos los momentos de la vida de Jesús. Pero Él sabía que el amor exige dar la vida: “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos” (Jn 15,13). Y por eso quiere llegar hasta el final: “Después de haber amado a los suyos en el mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 13,1). Los últimos acontecimientos de la vida de Jesús son expresión de este amor hasta el extremo; es en ellos donde se revela plenamente la belleza y la gloria del amor de Cristo al mundo.

3. «Como un bandido»: Jesús ejecutado como malhechor
Jesús no murió de muerte natural sino que fue ejecutado en una cruz. Los evangelios nos narran con todo detalle la detención, el juicio y la ejecución. Vale la pena recordar brevemente los hechos.

Denunciado por uno de sus apóstoles, fue detenido por la guardia judía del Templo, en el huerto de Getsemaní, la noche de un jueves. Durante esa noche fue sometido a dos interrogatorios; primero ante Anás, ex sumo sacerdote que había sido depuesto por los romanos, y después ante Caifás y todo el tribunal supremo judío, el Sanedrín. En este juicio religioso se le acusó de blasfemia y fue condenado a la pena capital. Pero como el Sanedrín no podía ejecutar esta pena, hubo que traer a Jesús ante el procurador romano, que a la sazón estaba en Jerusalén con motivo de las fiestas de Pascua. Ante el procurador las autoridades judías cambiaron de estrategia y lo acusaron de agitador político contra Roma. Poncio Pilato se percató enseguida de que no había motivo para condenar a Jesús a muerte. Ante la presión creciente de los judíos, ideó varios estratagemas para no condenarle. Primero lo remitió a Herodes Antipas, presente también en Jerusalén y que era quien tenía la jurisdicción en Galilea. Después quiso aprovecharse de la costumbre de soltar a un preso por la fiesta de la Pascua. Por último, le impuso a Jesús el duro castigo de los azotes para ver si con ello se conformaban sus acusadores. Pero todo fue en vano. La pericia de los dirigentes judíos, que habían logrado movilizar a una masa de gente contra Jesús, hizo temer a Pilato mayores males. Sobre todo cuando se oyó decir: «Si sueltas a ése, no eres amigo del César. El que se hace rey va contra el César» (Jn 19,12). Amenazado en su puesto, cedió, pronunciando la sentencia de muerte, no sin antes hacer un gesto absolutamente hipócrita: se lavó las manos mientras decía: «No soy responsable de la muerte de este inocente» (Mt 27,24). Jesús fue crucificado en el lugar llamado «La Calavera», a las 9 de la mañana del viernes, víspera de la Pascua judía del año 30, y murió hacia la media tarde. La causa de la condena, que figuraba en un letrero sobre la cruz, fue la de agitador político: «Éste es Jesús, rey de los judíos» (Mt 27,37). 

4. «Por nuestros pecados»: A causa de ellos y para perdonarlos
Pero, como ya hemos apuntado, la muerte de Jesús tiene un significado más profundo. No se trata solamente de la muerte injusta de un inocente. Porque Jesús no es un hombre más. Los evangelistas nos cuentan una serie de hechos extraordinarios que se produjeron al morir Jesús: el velo del templo se rasgó, la tierra se oscureció y tembló, se abrieron muchos sepulcros. Había muerto alguien más que un simple hombre.

Impresiona la enorme confabulación que lleva a esta muerte: todos contra Jesús. Los discípulos lo traicionan o lo abandonan. Las autoridades religiosas se empeñan en hacerle desaparecer utilizando todos los medios. El poder romano, tan orgulloso de su justicia, perpetra la gran injusticia. El pueblo, al que tanto amó y favoreció Jesús, grita con locura ciega: “crucifícale”. Hasta los transeúntes se burlan de Él porque es incapaz de salvarse a sí mismo. Toda la humanidad (cristianos, judíos y paganos) está implicada en la muerte de Jesús. El mundo ha querido expulsarle, echarle fuera. Y es que en la cruz se revela hasta dónde puede llegar el pecado del mundo: hasta querer eliminar a Dios.

Pero también en la cruz se revela la respuesta de Dios al pecado del mundo. Jesús muere diciendo: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34). La misma cruz, que revela el poder del pecado, se ha convertido en fuente de donde brotan las palabras de perdón. La lógica de Dios no es la lógica del mundo: cuando mayor ha sido el pecado del mundo, con más claridad nos ha manifestado Dios su disponibilidad para el perdón. Bastan una mirada de fe al crucificado y una breve súplica para que Jesús abra al ladrón arrepentido las puertas del paraíso (Lc 23,29-43). “Él expía nuestros pecados, y no sólo los nuestros, sino los de todo el mundo” (1 Jn 2,2).


Lo que agrada al Padre y lo que nos redime no es lo sangriento de la muerte de Cristo, sino su entrega total y absoluta. Mucho más agrada al Padre la entrega de Jesús que le desagrada la suma de los pecados de todos los hombres. Nuestra redención está en la persona de Jesús, en sus actitudes de amor, de entrega, de fidelidad y de obediencia. Estamos más unidos a Cristo en su obediencia, que a Adán en su desobediencia. Nuestro vínculo con Cristo en la gracia y la vida es más fuerte que nuestro vínculo con Adán en el pecado y la muerte (Rm 5,4s; 1 Cor 15,45). Por eso la cruz comenzó inmediatamente a producir sus frutos. El centurión que mandaba el piquete de ejecución, al ver cómo había expirado Jesús, exclamó: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios” (Mc 15,39). La muchedumbre que había acudido al espectáculo, “al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho” (Lc 23,48). El fruto de la cruz es el arrepentimiento, que nace de una mirada de fe y amor a Cristo, y la nueva vida que brota del costado abierto del Salvador.
· Se continúa con la elaboración del proyecto de vida. Sirva para ello la siguiente ficha que se encuentra en el “cuadernillo” en la página x.

· Motivar a los jóvenes con estas palabras u otras: Recordemos que “todo hombre ha sido creado para ser feliz, es decir, que cuando el hombre recibe la vida, recibe por lo mismo una llamada a la felicidad”. Descubrir cuál es el plan de Dios en nuestra vida requiere tiempo, esfuerzo y dedicación, no es un proceso fácil. 
· Debemos de tener un ideal para nuestra vida que nos ayude a tener claro hacia donde nos dirigimos. El mejor ideal que podemos tener es seguir a Jesucristo desde nuestra situación concreta, desde nuestras posibilidades, cualidades, defectos y limitaciones. Hemos contemplado cuál era su proyecto y cómo llegó a realizarlo. No esperemos más, el tiempo más favorable es ahora, vamos reflexionado sobre lo que esperamos de la vida, sobre nuestros ideales, sueños. Nadie puede decidir por ti. Toma la decisión de comenzar ahora.

¿DÓNDE ESTOY Y ADÓNDE QUIERO IR?

Se trata de vislumbrar mis sueños, mis ideales, mis metas. En un ambiente de silencio y con la mayor seriedad y honestidad posible, pues se trata de tu vida, responde a estas tres sencillas e importantes cuestiones:

1. ¿Qué me pide Dios con respecto a mi vida? 

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. ¿Mis sueños, ideales, mi Vocación es? 

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Cómo me imagino dentro de 5 años, qué quiero alcanzar?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

El Papa Benedicto XVI en el documento conclusivo de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, en Aparecida Brasil, nos dijo: 

“En América Latina, la mayoría de la población está formada por jóvenes. A este respecto, debemos recordarles que su vocación consiste en ser amigos de Cristo, sus discípulos, centinelas de la mañana, como solía decir mi predecesor Juan Pablo II. Los jóvenes no tienen miedo del sacrificio, sino de una vida sin sentido. Son sensibles a la llamada de Cristo que les invita a seguirle. Pueden responder a esa llamada como sacerdotes, como consagrados y consagradas, o como padres y madres de familia, dedicados totalmente a servir a sus hermanos con todo su tiempo y capacidad de entrega, con su vida entera.

Los jóvenes afrontan la vida como un descubrimiento continuo, sin dejarse llevar por las modas o las mentalidades en boga, sino procediendo con una profunda curiosidad sobre el sentido de la vida y sobre el misterio de Dios, Padre creador, y de Dios Hijo, nuestro redentor dentro de la familia humana. Deben comprometerse también en una continua renovación del mundo a la luz de Dios. Más aún, deben oponerse a los fáciles espejismos de la felicidad inmediata y de los paraísos engañosos de la droga, del placer, del alcohol, así como a todo tipo de violencia”.

· Otro paso en la concretización del nuestro proyecto de vida, es confrontar mi realidad, lo que soy, con mi meta, mi sueño, mi ideal, lo que Dios espera de mí. Se trata de ver mis fuerzas y debilidades para alcanzar mi ideal; así como las oportunidades y amenazas que me distancian de él. Un diagnóstico de mi yo integral.

· Motivar a los jóvenes: En la dinámica, “La carretera, mi carro”, empezábamos a analizar las siguientes cuestiones: ¿Qué tan fácil fue para ti diseñar el carro con las especificaciones que se dieron? ¿Y en tu vida qué tan fácil es para ti saber hacia dónde te diriges? ¿Cómo observaste a tus demás compañeros cuando estaban realizando su carro? ¿Crees que la juventud actual tenga claro cómo hacer un proyecto de vida? ¿Por qué? ¿Qué factores influyen?, esto nos da luces para reflexionar la situación en que vivimos, qué tanto conocimiento tenemos de nosotros mismos y del mundo que nos rodea. Ahora se trata de nuestra vida (carro).

Diagnóstico de mi yo y mi ideal

Completa la ficha siguiente, procurando pensar detenidamente, pues se trata de descubrir y tomar conciencia de lo que favorece en tu vida para alcanzar tus sueños, así como detectar las amenazas que ponen en peligro tu ideal.

En cada uno de nosotros existen fuerzas internas y externas que nos ayudan o dificultan el alcanzar los ideales, los objetivos y las metas para nuestra vida. 

Las internas se refieren a nuestras capacidades, cualidades, motivaciones, dones (FORTALEZAS), así como a nuestros defectos, limitaciones, faltas (DEBILIDADES).

Las fuerzas externas son las que están en nuestro alrededor: familia, escuela, trabajo, Iglesia, sociedad, etc. y pueden ser OPORTUNIDADES o también AMENAZAS para nuestra vida y nuestros ideales.
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A manera de ejemplo: 

MIS FORTALEZAS: la fe en Dios. Mi optimismo. Mi capacidad de amar.

MIS DEBILIDADES: Mi impaciencia. Mi falta de compromiso. El ser impuntual. 
MIS OPORTUNIDADES: Mi familia. Mi parroquia. Mi escuela.
MIS AMENAZAS: Las drogas. La corrupción. Ciertos “amigos”.

MIS FORTALEZAS SON:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________
MIS DEBILIDADES SON:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________
MIS OPORTUNIDADES SON:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________
MIS AMENAZAS SON:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________
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   SÁBADO SANTO
TEMA 4

“EN CRISTO VIVO, CONSTRUYO MI VIDA”

OBJETIVO:

Que el joven conozca y abrace la Vida Nueva que Cristo nos ha alcanzado en su Resurrección, y así se comprometa a realizar su proyecto de vida con decisión, entrega, esperanza y alegría.

ORACIÓN INICIAL:

· Disponer el lugar de encuentro con la misma Cruz que se utilizó ayer, colocándole un lienzo blanco en el madero horizontal. 

· Invitar a todos al silencio disponiéndose así a la oración inicial de este día.

· Prever los lectores para la oración.

· Comenzar con un canto apropiado de meditación.

Lector 1: 

Muchas preguntas por hacer

y una inquietud que nace dentro,

muchas preguntas que hacer

y una respuesta que dar.

Es importante que yo tome

mi decisión con libertad.

Muchas preguntas por hacer,

y una respuesta que he de dar.

Lector 2:

Quiero buscar con mis hermanos,

entre la sombra, una luz.

Quiero llenar de vida mi juventud. 

Quiero saber hacia dónde he de caminar,

porque tengo miedo de fallar.

¡Háblame, mi Buen Jesús, que te escucho!

Porque soy yo quien ha de decidir…

Lector 3:

Soy yo quien debe decidir:

cuál será el rumbo de mi vida.

Soy yo quien debe decidir:

cuál será el sí que voy a dar.

Unos me traen y me llevan.

Otros me van a aconsejar.

Soy yo quien debe decidir

¿Cuál será el sí que voy a dar?

· Se proclama la lectura del Evangelio según San Lucas 24,1-7.
· Dejar un momento de silencio.

· Se continúa.

Lector 1:




Carta de San Pablo a los Colosenses 1,12-20.
Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz.

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.

Lector 2: 

Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura, porque por medio de Él fueron creadas todas cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles, todo fue creado por Él y para Él.

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él, él es también la cabeza del cuerpo: él es el primero, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo.

Porque en Él quiso Dios, que residiera toda la plenitud. Y por Él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz, por la sangre de su cruz.

Lector 3:
Ven, Señor, para que tengamos vida, ven a luchar de nuevo con la muerte, a quitarle el veneno y señorío.

Tú eres el dueño de la vida, la fuente de la vida, sol de vida, Tú nos diste alimentos sustanciales; ofreces un agua que era vida, y partes el pan que es de vida, también tu sangre y tu dolor, tu muerte nos las ofreces. Tu misma vida nos compartes por las aguas del Bautismo. Señor que vives entre nosotros, danos siempre de tu misma Vida.

· Se entona un canto apropiado. 
· Terminar rezando un Padre nuestro.

MOTIVACIÓN:


Con la muerte violenta y vergonzosa de Jesús en la cruz parecía que todo había acabado. También los discípulos de Jesús entendieron su muerte como el fin de sus esperanzas. Defraudados y resignados volvieron a sus familias, a sus casas y a su profesión.


La muerte de Jesús, después de su condenación como falso profeta y agitador político, no es uno de tantos sucesos. Indudablemente tiene un significado especial. La muerte de Jesús habría seguido siendo un suceso más o menos importante, una de tantas injusticias llevadas a cabo por una ocupación extranjera, sin llegar a convertirse nunca en un acontecimiento histórico que cambió la dirección de la humanidad, si unos testigos no hubieran afirmado algo aparentemente imposible e inesperado: el crucificado está vivo.


La experiencia de ver, oír y palpar a Jesús vivo, resucitado provocó en los discípulos un cambio radical de su manera de vivir: sin miedo, con inmensa alegría y optimismo, y empezaron a decir, a cuantos querían y podían escucharles, que Jesús de Nazaret estaba vivo y operante en la comunidad.


La Resurrección es la verdad culminante de nuestra fe en Cristo, creída, experimentada y vivida por la primera comunidad cristiana como verdad central, transmitida como fundamental por la Tradición de la Iglesia, establecida en los libros sagrados del Nuevo Testamento, predicada como parte esencial del mensaje cristiano: “Anunciamos tu Muerte, proclamamos tu Resurrección, ¡ven Señor Jesús!”
· Entablar un diálogo con todos o hacerlo por equipos con su respectivo plenario.

Para nosotros, jóvenes:

· ¿Qué sabemos sobre la Resurrección de Jesucristo? 

· ¿Qué entendemos y creemos sobre la Resurrección de Jesús?

· Y sobre todo ¿qué significa para nuestra vida, que Cristo ha resucitado?
ILUMINACIÓN:
LA RESURRECCIÓN DE JESÚS

Si el Evangelio en definitiva es Jesús, lo que es y significa Jesús sólo se descubre a partir de su resurrección. Todo el cristianismo se puede resumir en estas tres palabras: Jesús ha resucitado.

Nos encontramos ante la cuestión más desconcertante que se haya planteado jamás al espíritu humano y ante la frontera que separa necesariamente la fe de la increencia. Para quien no cree, la resurrección de Jesús es lo totalmente inadmisible. Para quien cree, es el coronamiento de la historia, la confirmación de que la salvación del hombre no es una ilusión, sino una realidad, la victoria decisiva sobre todo mal y todo límite humano.

1. Desconcierto en sus seguidores
La resurrección de Jesús encontró a los discípulos en una situación de desánimo y desilusión por el final sin gloria de su Maestro. Los apóstoles, los discípulos y todos los simpatizantes de Jesús están desorientados: la muerte de Jesús era la mejor señal de que los intérpretes oficiales de la religión judía tenían razón. Dios, al dejarle morir, había ratificado su juicio. El que Dios no interviniera para arrancar de sus enemigos a aquel que iba a inaugurar el reino por su palabra y por su acción, era algo que les daba la razón a los que se burlaban de Éll. La oración de Jesús para pedirle a Dios que no lo abandonara no tuvo ningún efecto. Si los discípulos y los simpatizantes no hubieran visto en Jesús más que a una persona piadosa y recta, no habrían tenido aquella reacción: “Esperábamos que él sería el libertador de Israel”. Su muerte demuestra que no lo era. Dada la autoridad con que Jesús había hablado, dados los signos que había realizado, su final resultaba escandaloso. No cabe duda se había transformado en tristeza el entusiasmo suscitado por la predicación y los milagros de Jesús.

2. El anuncio de la resurrección
Ciertamente Jesús les había anunciado varias veces que después de su muerte resucitaría (Mc 8,31ss; 9,31ss; 10,34ss). Pero este anuncio no pareció calar en la mente de los discípulos. Su muerte les provocó un dolor tan profundo como para anular toda esperanza. Por eso el Resucitado tuvo que reconquistar su confianza a través de una larga pedagogía de encuentros y de pruebas sobre su nueva realidad: tuvo que hacerse tocar por Tomás (Jn 20,27), caminar (Lc 24,15), comer con ellos (Lc 24,30 y 43; Jn 21,10-12). Y son frecuentes las reprensiones de Jesús resucitado frente al estupor y la incredulidad de sus discípulos: “¡Qué necios y qué torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?” (Lc 24,25-26); “¿Por qué se alarman? ¿Por qué surgen dudas en su interior?” (Lc 24,38). Es ejemplar el episodio de los discípulos de Emaús, que se alejan de Jerusalén tristes y desilusionados por el naufragio de sus sueños: “Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace ya dos días que sucedió esto” (Lc 24,19-21).

El acontecimiento de la resurrección les resultó, pues, totalmente inesperado. Y fue la luz de la Pascua la que les permitió comprender la verdadera realidad de Jesús. Entonces pasaron de un conocimiento superficial e incompleto a la confesión convencida y el anuncio infatigable, hasta la entrega de la propia vida. La resurrección restituyó a Pedro y a sus compañeros la fe y el entusiasmo por Jesús, convirtiéndoles en difusores tenaces y perseverantes del Evangelio de salvación.

A partir de aquel acontecimiento, la Buena Noticia se concentra en un hecho fundamental: Jesús ha resucitado (Hech 2,14-39; 3,13-16; 4,10-12). Y esta centralidad se observa sobre todo en el apóstol Pablo. A los fieles de Corinto, que albergaban dudas sobre la realidad de la resurrección, les escribe con gran sinceridad: “Si Cristo no ha resucitado, nuestra predicación carece de sentido y vuestra fe lo mismo. Además, como testigos de Dios, resultamos unos embusteros” (1 Cor 15,14-15). 

3. ¿En qué consistió la resurrección?
En el Nuevo Testamento, el acontecimiento de la resurrección se expresa con varias palabras: exaltación, glorificación, ascensión, señorío cósmico, entrada en el santuario del cielo, presencia… Pero se prefiere el término «resurrección» porque es el más claro y completo para indicar que el que había muerto ha vuelto a la vida. 

Para comprender lo que sucedió, vale la pena ver primero lo que no es la resurrección:

1. No es «revivir», es decir, volver a la vida terrena como antes. Eso es lo que hizo Jesús con Lázaro, con el hijo de la viuda de Naim y con la hija de Jairo: restituyó su cuerpo a la vida ordinaria. Pero después volvieron a morir.

2. No se trata tampoco solamente de la «inmortalidad del alma», que sería una especie de resurrección a medias. La resurrección se refiere a la entrada en la vida sin fin de toda la humanidad de Jesús, incluido su cuerpo. Por eso el sepulcro quedó vacío.

3. Tampoco se trata de una «reencarnación», como admiten el hinduismo y el budismo, que consiste en la transmigración del alma a un cuerpo distinto. El cuerpo de Jesús sigue siendo el mismo.

4. Mucho menos es como un «recuerdo vivo» de Jesús, que habría provocado en sus discípulos la convicción de que seguía presente. Porque fue el encuentro con Jesús resucitado lo que suscitó en sus discípulos la fe en la resurrección, no al revés.

5. Y tampoco se trató de una realidad «inventada» por los discípulos por fraude o alucinación. Después de la muerte de Jesús, los discípulos estaban tristes, miedosos, incrédulos, escépticos. Sólo un gran acontecimiento pudo cambiarlos, devolviéndoles el primitivo entusiasmo por Jesús y por su seguimiento.

Entonces, ¿qué pasó exactamente?
Hay que decir, ante todo, que los evangelios no nos describen el hecho mismo, el momento de la resurrección, sino sus consecuencias: que el sepulcro ha quedado vacío y que los discípulos vuelven a ver al mismo Jesús de antes, incluso con las llagas de su pasión en el cuerpo; pero con un cuerpo que, siendo el mismo, está en una situación diferente.

Esta situación diferente queda resaltada por el hecho de que Jesús puede entrar en una sala estando las puertas cerradas (Jn 20,19 y 26). Y sobre todo porque no es reconocible a primera vista. No es la Magdalena o los discípulos los que lo reconocen, sino que es Jesús quien les concede la gracia de dejarse ver y reconocer (Jn 20,14-16; 21,4-7).

San Pablo, que es quien más ha reflexionado sobre este asunto, explica que lo que ha ocurrido es una transformación gloriosa del cuerpo de Jesús, que, al ser traspasado por el soplo vital del Espíritu creador, ha sido transformado de corruptible en incorruptible, de débil en fuerte, de mortal en inmortal (1 Cor 15,35-58). Es decir, el cuerpo de Jesús, aun manteniendo su identidad y realidad humana, fue capacitado para vivir eternamente en Dios. Porque lo que realmente sucede después de su muerte es que el Hijo de Dios sigue en la comunidad de amor del Padre pero ya con su humanidad resucitada. El Verbo que estaba desde siempre junto al Padre, se encarnó tomando una humanidad como la nuestra. Ahora vuelve al seno de la Trinidad, pero como Dios y hombre para siempre.

3. ¿Qué significa la resurrección de Jesús para nosotros?
Dice San Pablo: “Si tus labios profesan que Jesús es el Señor y tu corazón cree que Dios lo resucitó, te salvarás” (Rom 10,9). Por tanto, la resurrección no sólo tiene consecuencias para la persona de Jesús, sino también para nosotros. ¿Cuáles son estas consecuencias? 

1. La resurrección de Jesús crea una nueva humanidad. Recompone definitivamente la amistad entre Dios y los hombres, y abre para éstos la fuente de la vida divina. Jesús resucitado arrastra en su triunfo a todos los hombres porque tiene el poder de transformarlos a su imagen, liberándolos de la esclavitud del pecado y de sus consecuencias: la muerte y el mal físico, moral y psicológico. Esta repercusión benéfica de Cristo resucitado para el hombre, queda muy bien ilustrada por Pedro en la curación del lisiado que pedía limosna en el Templo (Hch 3,6-8). El vigor físico recobrado y el gozo espiritual del lisiado, que da un salto y se pone a alabar a Dios, es señal de la nueva humanidad inaugurada y realizada por la resurrección de Jesús. El hombre recupera su libertad integral. 

2. La resurrección de Jesús es el cumplimiento de la esperanza humana de inmortalidad. El hombre nunca se ha acostumbrado a morir, siempre ha soñado con vivir para siempre. Pero la dura experiencia de la vida le ha amargado siempre con la perspectiva del sufrimiento inevitable y de la muerte. Pues bien, ahora descubre que el dolor y la muerte no son la última palabra, que la vida no es un enigma sin meta ni salida. Lo que le ha pasado a Jesús nos pasará también a nosotros, su resurrección es fundamento y garantía de la nuestra.

3. La resurrección de Jesús nos da una nueva luz y una nueva energía para soportar las dificultades de la vida. En ella hemos aprendido que Dios no es alguien que se conforme con las injusticias, como la de matar al mejor hombre que ha pisado nuestra tierra. Que Dios no ha creado hijos para que acaben en el sufrimiento y la muerte. Desde entonces sabemos que nuestras cruces acabarán en felicidad, nuestro llanto en cantares de fiesta. Que todos los que luchan por ser cada día más hombres, un día lo serán. Que todos los que trabajan para construir un mundo más humano y justo, un día lo disfrutarán. Que todos los que creen en Cristo y le siguen, un día sabrán lo que es vivir. Que todos los que tienen sed de amor, un día quedarán saciados. 
4. La resurrección de Jesús hace posible nuestro encuentro con Él. Jesús es el Viviente que, estando ya junto al Padre para interceder por nosotros, se hace presente en nuestra vida para acompañarnos en nuestro caminar: «Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). La vida de cada uno de nosotros la vivimos dos, Jesús y yo. Y esta presencia amorosa y liberadora de Jesús en nuestras vidas cobra especial vigor cuando nos reunimos para la «fracción del pan». Porque en la eucaristía, no sólo recordamos su muerte y resurrección, sino que participamos realmente de su vida divina, hasta que lleguemos al encuentro definitivo. 

5. La resurrección de Jesús crea la Iglesia. Los discípulos se dispersaron en el momento de la pasión y de la muerte. Jesús resucitado los vuelve a convocar y establece definitivamente su familia, la Iglesia, que es la comunidad de los que han conocido la Buena Noticia de la resurrección y en la que se comparte y aviva la experiencia del Resucitado. 

6. La resurrección de Jesús nos envía como testigos a todo el mundo. En las apariciones, Jesús encargó a sus discípulos la misión definitiva: «Como el Padre me ha enviado, así os envío yo» (Jn 20,21). “Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado” (Mt 28,18-20).

7. La resurrección de Jesús es experiencia de misericordia y de perdón. Jesús perdona la traición de Pedro y el abandono de los demás discípulos. Pero, además, les encarga el ministerio del perdón: “Reciban el Espíritu Santo; a quienes les perdonen los pecados les quedan perdonados; a quienes se los retengan les quedan sin perdonar” (Jn 20,22-23). 

8. La Resurrección es la mejor Noticia para todos  los hombres. Da sentido a la vida y a la muerte. Jesús vivo sigue presente en nosotros y en la historia... Es posible la alegría... Vale la pena luchar, amar, morir mil veces... Es luz para ver con ojos de Esperanza todos los procesos liberadores del hombre, aparentemente frustrados... Es motivo siempre nuevo para volver a creer que vale la pena luchar por vivir, soñar y morir como Jesús, en un Reino que ya está presente, caminando hacia la manifestación total de la Vida.

JESÚS EL VIVIENTE

En la última página del Nuevo Testamento resuenan estas palabras solemnes de Jesús: “Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin” (Ap 22,13). Y a esta suprema manifestación responde la fe de la Iglesia confesando: “Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre” (Heb 13,8). 

Hemos ido profundizando, conociendo y celebrando el Misterio Pascual de Jesús en estos días. Pero Jesús no es para nosotros un simple pasado, sino el presente decisivo de nuestra vida y el futuro absoluto de toda la humanidad. 

“La Iglesia cree que Cristo, muerto y resucitado por todos, da al hombre luz y fuerzas por su Espíritu, para que pueda responder a su máxima vocación; y que no ha sido dado a los hombres bajo el cielo ningún otro nombre en el que haya que salvarse. Igualmente, cree que la clave, el centro y el fin de toda la historia humana se encuentra en su Señor y Maestro. Afirma además la Iglesia que, en todos los cambios, subsisten muchas cosas que no cambian y que tienen su último fundamento en Cristo, que es el mismo ayer, hoy y siempre” (GS 10).

«Estaré con ustedes…»: 
Dice el Evangelio según San Marcos: “Después de hablarles, el Señor Jesús fue elevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios” (Mc 16,19). Pero, ¿quiere esto decir que nos ha abandonado?

Y el Evangelio según San Mateo termina a su vez con estas palabras del mismo Jesús: “Y sepan que yo estaré con ustedes todos los días hasta el final del mundo” (Mt 28,20).

En este momento, pues, Jesús, además de estar junto al Padre, está también con nosotros. ¿Cómo está presente Jesús en nuestra vida?

La nueva presencia de Jesús
1. Jesús está presente en nuestra vida personal de fe. Como los primeros discípulos, nosotros también podemos decir: “Hemos encontrado al Mesías” (Jn 1,41). Por caminos misteriosos y distintos, nuestra historia personal y la historia de Jesús se han encontrado, hasta el punto de que Cristo es el centro de nuestra vida. Hemos escuchado su llamada personal e intransferible a ser sus discípulos. Por el bautismo hemos sido incorporados a su persona y a su destino. Somos como miembros de su propio cuerpo. Lo consideramos el modelo a imitar y el ideal supremo a conseguir. Y, sobre todo, experimentamos su amistad cercana que nos consuela y anima, nos cura y perdona, nos invita constantemente a crecer y va transformando poco a poco toda nuestra personalidad, hasta el punto de poder decir cada día con más verdad: “Ya no soy yo el que vivo, es Cristo quien vive en mí” (Gál 2,20). 

2. Jesús está presente en su Iglesia. Nuestro encuentro personal con Jesús ha acontecido en la comunidad fundada por Él. La Iglesia es el lugar donde los bautizados experimentamos y vivimos juntos la presencia de Jesús. Y esta presencia del Señor en su Iglesia tiene múltiples manifestaciones: 

· Jesús está presente a través de su palabra, acogida y proclamada constante y fielmente por la Iglesia, como origen y fundamento de todo su existir.

· Jesús está presente y actúa en los sacramentos, a través de los cuales el Señor glorioso nos comunica el don del Espíritu, que nos transforma y construye como personas y como Iglesia.

· Jesús está presente en los ministros de la Iglesia, que actúan en su nombre, transparentan su solicitud pastoral y son los guías y garantes de la autenticidad de nuestro encuentro con Cristo.

· Jesús está presente en nuestra vida comunitaria, es decir, siempre que nos reunimos para orar en común, para compartir nuestros bienes y ayudarnos, para trabajar juntos en la extensión del Reino.

· Jesús está presente en el impulso misionero que lleva constantemente a la Iglesia a hacer nuevos discípulos en todos los pueblos de la tierra.

3. Jesús está presente en los pobres. Cada vez que un hambriento o desnudo, un perseguido o marginado, solicita nuestra atención y ayuda, es Cristo quien nos viene al encuentro pidiendo nuestro amor y ofreciéndonos la posibilidad de encontrar la verdadera vida y superar la falsa vida del egoísmo y la cerrazón. El que se encarnó como pobre, sigue encarnándose en todos los pobres de la tierra.

4. Jesús está presente en todo hombre y mujer. Dios “quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad” (1 Tim 2,4). Por eso Cristo murió por todos y ofrece a todos la posibilidad de que, por caminos misteriosos que sólo Dios conoce, sean alcanzados por su salvación. Estos caminos misteriosos que sólo Dios conoce son en realidad la obediencia a la propia conciencia recta, el obrar el bien y evitar el mal, la adhesión a la verdad percibida. Por eso Cristo está presente en toda vida humana, y en toda vida humana ha de ser reconocido y amado.

5. Sobre todo Jesús está presente con la realidad de su Cuerpo y de su Sangre en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía bajo los signos del pan y del vino.

PLAN DE VIDA

· Impulsados por la presencia de Cristo Resucitado en medio de nosotros, llenos de esperanza en Él, continuemos la elaboración del proyecto de vida. Estamos en la última parte de nuestro cuaderno personal. Ahora se trata de reubicar la vida y el trabajo dentro de la misión o vocación a la que Dios nos ha llamado. Es el momento de buscar un cambio positivo en una o más áreas de nuestra persona. Buscar un mayor autodominio sobre la propia vida en el camino de nuestra realización según el querer de Dios. Es el momento de concretizar lo que queremos hacer de una manera más acertada, señalando las metas a mediano plazo y los modos y tiempos necesarios.

· Hacer un Plan de trabajo para tres meses. Sugerimos hacerlo en base a tres áreas de la vida: espiritual, humana y laboral. Ahora con toda seriedad, pidiendo la luz del Espíritu Santo: pensar, discernir y escribir solo aquello con lo que estén dispuestos a comprometerse.
· Se trata de concretizar lo que hemos de hacer y lo que hemos de evitar para alcanzar nuestras metas e ideales, la misión (vocación) que Dios me confía. 

· Para ello realiza la siguiente ficha. “Cuadernillo” página x.

1º DIAGNÓSTICO

AREAS DE DESARROLLO:     

A= ESPIRITUAL: mi relación con Dios.

B= HUMANA: mi relación con los demás (familia, amigos, vecinos)

C= LABORAL: mi escuela, profesión, trabajo.     


MIS PUNTOS FUERTES:

A: _______________________________________________________________________________________

B: _______________________________________________________________________________________

C: ______________________________________________________________________________________

MIS PUNTOS DEBILES:

A: ______________________________________________________________________________________

B: ______________________________________________________________________________________

C: ______________________________________________________________________________________

LAS OPORTUNIDADES:

A: _______________________________________________________________________________________

B: ______________________________________________________________________________________

C: ______________________________________________________________________________________

LAS AMENAZAS:

A: ______________________________________________________________________________________

B: ______________________________________________________________________________________

C: ______________________________________________________________________________________
2º PRIORIDADES
ASPECTOS A MEJORAR:
A: _______________________________________________________________________________________Porque…______________________________________________________________________________
Posibles acciones: ______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

B: _______________________________________________________________________________________Porque…_______________________________________________________________________________
Posibles acciones: ______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
C: _______________________________________________________________________________________Porque…_______________________________________________________________________________

Posibles acciones: ______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3º PROGRAMA
Elige una o dos acciones a mejorar o realizar de cada Área:
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CELEBRACIÓN DE LA VIGILIA PASCUAL
· Prepararnos a la celebración de la Vigilia Pascual.

· Forma como la Iglesia celebra y hace presente las gracias alcanzadas por el Misterio Pascual de Jesucristo.

· Explicar las partes de la Vigilia Pascual para una participación más activa y piadosa.

· Motivar a que todos los jóvenes comulguen. Para ello prever el momento más propicio para que se confiesen quienes así lo requieran.


El Domingo de Resurrección es el tercer y último día del Triduo Pascual es una exaltación plena de alegría. Hoy se realiza el paso de Jesús de la muerte a la vida. Dios resucita a Jesús, que queda glorificado y ensalzado ante la muerte. Los cristianos participamos y celebramos esta victoria de la vida sobre la muerte porque también es nuestra victoria. Cristo nos incorpora en su propia victoria ante el mal y la muerte y nos devuelve nuestra dignidad de hijos de Dios, perdida por el pecado, haciéndonos partícipes de la salvación de Dios.


La celebración que proclama este anuncio es la Vigilia Pascual. Esta celebración es la fiesta más importante del año cristiano. Cristo resucitado, ha vencido a la muerte. Es la Pascua del Señor. Pero la Pascua de Cristo es también nuestra Pascua: en la muerte de Cristo, nuestra muerte ha sido vencida, y en su resurrección hemos resucitado todos.

Esta noche santa es una proclamación exultante de esta victoria de Jesús y de la incorporación de todos los hombres y de toda la historia a este acontecimiento salvífico que nos proyecta al futuro como compromiso para trabajar por el Reino y como anticipo del Reino nuevo que nos espera.

La liturgia nos presenta 4 partes para la celebración:

1. La liturgia de la luz.


Tiene diferentes momentos, la bendición del fuego y el cirio, la presentación del cirio encendido, la procesión y el canto del pregón pascual. A través de estos gestos la Iglesia quiere darnos a entender dos realidades: que el Señor resucitado es el Señor de la creación, el primogénito de las criaturas, y la luz del mundo.

2. La liturgia de la palabra.


Las lecturas de hoy, nueve en total, nos explican lo que Dios a hecho por nosotros a través de la historia de la salvación y nos dan a entender que todo lo que está escrito por la Biblia ya se ha cumplido en Jesús, es un especial y alegre diálogo de Dios con su pueblo, Él nos habla por su palabra y nosotros respondemos con cantos, salmos y oraciones.

3. La liturgia del agua. 


El agua da vida, purifica, limpia, el agua del bautismo realiza en nosotros la acción del renacimiento a una vida nueva y nuestra incorporación a Cristo resucitado.

Tiene sus orígenes en el hecho de que era la noche en la que los catecúmenos eran bautizados. Esta parte consta de la bendición de agua, la renovación de las promesas del bautismo y el gesto de la aspersión del agua bendita. Esta liturgia está destinada a hacer viva, a través de estos gestos, la realidad de nuestro bautismo, recordando los compromisos que implica esta vida nueva e invitando a asumirlos.

4. La liturgia Eucarística.


Es la parte central de la noche. La Eucaristía hace posible que nuestro encuentro con Cristo sea algo más que un recuerdo, hace presente al resucitado a través de los signos visibles del pan y del vino .Esta es la Eucaristía más importante de año. Por tanto ha de ser más festiva y más participada. Esta celebración es el culmen de nuestra alegría, Jesús mismo lo a pedido “Hagan esto en memoria mía”.
Motivación final:

VIDA NUEVA, ACCIONES NUEVAS

Si somos en Cristo hombres nuevos, podemos obrar y activar ese ser nuevo, asumirlo consciente y responsablemente, con libertad, hasta el despliegue de todas sus potencialidades. Somos y se nos apremia a ser hombres nuevos, a fraguar el nuevo ser que se nos da en Cristo. Es un camino de purificación, de liberación de todo aquello que daña nuestro propio ser y se opone al plan de Dios. A la vez que, por la muerte y resurrección de Jesús, nacimos hombres nuevos, también el hombre viejo murió, “fue crucificado con él” (Rom 6,6).


El hombre es y está llamado a ser hombre nuevo, hijo y hermano, hombre reconciliado y reconciliador, hombre comunitario y solidario, creador de una “nueva humanidad” (GS 30), agente de “un nuevo humanismo, en el que el hombre queda definido principalmente por la responsabilidad hacia sus hermanos y ante la historia” (GS 55).


Esta vida nueva que Dios nos ofrece trae consigo una nueva forma de actuar y comportarse. En el proceso de ir construyendo la vida nueva es necesario vaciar el corazón de sí y esforzarse por llenarlo de Dios. Es decir, dejar el hombre viejo marcado por el pecado y revestirnos del hombre nuevo, la santidad (Ef 4,22.24). El ser lleva al hacer: “todo árbol bueno da frutos buenos” (Mt 7,17).
La presencia de Jesús Resucitado entre nosotros se produce y se revela sólo gracias a otra presencia oculta y discreta, pero determinante, la del Espíritu Santo. “El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado” (Rom 5,5).

Cuando Jesús resucitó y fue glorificado, envió el Espíritu a los que creían en Él: es lo que sucedió en Pentecostés. El Espíritu nos revela a Cristo como imagen de Dios invisible, nos une a Él y nos hace vivir en Él. 

Si es verdad que el hombre nace inconcluso y crece mediante una experiencia de donación y de comunión hasta la perfección definitiva de la vida eterna, es también cierto que desde el inicio es sujeto espiritual irrepetible, abierto al infinito, llamado a vivir para los demás y con los demás; el Espíritu Santo acompaña e impulsa a cada hombre hacia la realización plena, inscrita en cada corazón y realizada en Jesucristo.

Ante todo, el Espíritu Santo nos infunde la gracia santificante, don gratuito que Dios nos hace de su propia vida, y que nos purifica y santifica para que seamos capaces de vivir y obrar según la vocación divina a la que hemos sido llamados.
CANTO PASCUA 2008

DIOCESANO

“EL AMIGO QUE MÁS QUIERO”

Vamos a hablar de un hombre

que habitó en la tierra,

nazareno, carpintero, pescador

todo eso era.

El profeta, el Mesías,

que el amor tenía por bandera,

y ese amor se lo entregaba

a todo habitante de esta tierra.

Vamos a hablar de un hombre

que por nombre tiene Jesús,

que murió sobre una cruz.

Que a la muerte ha vencido

y que ha encendido en mí una luz.

Eo veo  Jesucristo fue el primero,

Pues también fue misionero

Ese amigo que más quiero

Eo veo que lo sepa el mundo entero,

Que también fue misionero

Ese amigo que más quiero

Eo veo decídete a ser misionero,

Acepta tu misión primero

Acepta tu misión primero

Eo veo acéptala de corazón.

Jesucristo ayer, hoy y siempre,

camino, verdad y vida

anunciemos su evangelio

y su amor eterno con alegría,

Esa es nuestra tarea

que Dios nos encomienda,

y tenemos que aceptarla

por muy difícil que esta sea.

Ahora es el momento

cantemos ¡Resucito!,

hagámoslo en esta Pascua

que no pase la ocasión,

Y demos el testimonio

de lo grande que es su amor.
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